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LA SINCERIDAD DE LOS TRANSFUGAS
Cuando la inform ación incom pleta nos 

impedí a basarnos en loa hechos consuma 
(loa imi Rusia para rionióstrar quo la “ •lio 
tad iira  pro le ta ria  oh la an títes is  de la 
a a a n |u 1a se iioh querln hacer ■ ca llar coa 
el m anejo  <le <pie enperánomon la palalira 
y el tentiiaonio de aquellos revoluciona- 
rion cam aradas nucid ron que, procedentes 
del ex te rio r de R u s i a  acudieron a (día 
con diversiiM ilusionen después do iniciada 
la revolución que dirt al trasto  con el ré 
gimen /.arista  y con el |woudo socialista 
de K orenski, revolución quo hoy los cu 
mu iiintiih pre tenden  re iv ind ica r para sí, 
dándole ridicula y g ra tu itam e n te  su jiro 
pió nombre. Apropóaito de este procedi­
m iento puesto en p rác tica  por una consi 
derublo can tidad  de com pañeros nuestros 
(pie andando el tiem po hubieron de con 
v ertirse a In “ d ic tadura  p ro le ta r ia " ,  he 
moa de recordar que infinidad de veces 
se citó  pura tul p re tex to  a los compañeros 
Kmn (loldm an y A lejandro lierckm an, en 
tro  otros conocidos p ropagandistas <pie re 
siden tes en Kusia a la sar.ón, nada con­
creto  y definitivo habían dicho aún que 
nos ilu s tra ra . Se hubiera dicho que estos 
com pañeros que, desconocedores de la Ico 
ria  de “ la d ic tad u ra  p ro le ta r ia "  hasta 
que Leuln y  los suyos in ten tó  m ate ria li­
zarla en Kusia a favor de la revolución 
que pudo dar tan  óptimos fru tos, de ser. 
ran que los anarqu is ta  que la podinn os- 
tud in r en su propio país se pronunciaran 
en su favor para rom per un ú ltim o lazo 
in tim o que los vinculaba al ideal annrquis 
ta  que tan  muí com prendían. Por eso lie 
gaban a esperar con porauución que el tes 
tim onio de esos anarquistas, llegado de la 
fuente misma de los grandes y nuevos 
acontecim ientos, los fortificara en su ten 
dencia a In negación de) ideal anarqu ista  
que ya comenzaban a calificar de froca

C a m a lo t a le s
C riados en los curic.hos, en los recodos 

del río, en Tus m árgenes más qu ietas, don­
de el agua apenas los acaric ia , crecen e \  
tienden  sus troncos anudados como cañas 
los cumalotca. Sus hojas gruesus y verdes 
y anchas como las ñames, adornan los bor­
do» de esos ríos caudalosos, cobijan a los 
ocós dorm ilones, a los biguaes catingudos 
y los m artín  pescadores; v los v isitan  tam ­
bién, las zancudas de todas layas, desde 
la garza  losada b asta  el eru-cau do luen­
go pico. Kl y acaré  se hace el m uerto d o r­
m itando en tre  las hojas y esperando que 
pase ju n to  a su boca la tím ida gullarc ta 
o el sabroso pueú. V el carpincho que an ­
da verdeando en tre  el bamburraJ cerca 
no, al o ir el prim er ruido se echa pre-i- 
p itado  y con estruendo en tre ese ruínalo 
tal, sum ergiéndose en las aguas.

Kscomlitc de bichos buenos y malos es 
el cam ulotnl, porque tam bién encontram os 
a la euofine jueuri que se devora a un 
tern e ro  y a la ñacaniná de m ortífero  ve­
neno.

Cuando las lluvias aum entan los pajo­
nales, los piri/.ales y los curichos echan ul 
río sus aguas, éste so eusaucha: es la cre­
c ien te que se sucede uño a año. Entonces 
aquellos cam alotales, con la fue rza del 
mundo de agua que llega, se desprende de 
la costa o la barranca  y  m archan aguas 
aba jo ; tocan en todas los puntos, «cari 
cían a los bordes de m uchísimas b a rran ­
cas, besan deten idam ente las a ren ita s  do 
un banco o resbalan suavem ente sobre el 
m argen do un islote y en n inguna parte

sudo, un obstan te el apego (jue le tuvieron 
a sil denom inación, pues es notorio que no 
se atreven  n despojante de él lo que bis 
lleva a m otejar a los consecuentes, ncaso 
es|MTando infan tilm en te los motes, con 
el uso y Iii costum bre, sustituyan  núes 
trn  legitim a y gciiuinu denominación.

Nosotros cu aquel tiem po (dos años 
atrás} pudim os creer que no había en 
ellos ese afán  y esa predisposición auto 
rila r ía  y claudicante y cifram os cie rtas 
OB|M‘ra ii7.as de quo cute estado sería trun 
sitorio  y recobra riamos nuestros com pañe­
ros cuando aquellos testim onios y aquella 
palabra herm ana llegara de Kusia, porta 
dora de la verdad fiol, seguros de a n te ­
mano, por nuestras p arte  de que nuestros 
asertos anarqu istas, a n tid ie ta to ria lis ta s  se­
rían confirmados por ella, l ’ero ¡ay! esa 
esperanza la hemos perdido o se ha d eb i­
litado  considerablem ente al llegar la un 
lab ra y el testim onio de que los hermanos 
quo todos esperam os y deseamos, porque 
los injilos com pañeros, los infelices claudi­
cantes, esos pobres m enesterosos de d ig ­
nidad que en nombre de la anarquía pro­
pagan y defienden ideas de predominio y 
de opresión, al oir y ver, al sen tir y tocar 
In realidad que ncrisoluha nuestra prédica 
anarqu is ta , no han ten ido  la v alen tía  v 
sinceridad  necesaria para rom per su pluma 
vacilan te y confusionista; pura ce rra r *11 
boca balbuceadorn y sacrilega y venir n 
nosotros enm endando el erro r con un 
abrazo de sen tida fra te rn id a d  nnnrqin«tn.

* Es qué no habrán  nido f No. Ellos nn 
be ii que ya han hablado Emilia (Soldmaii 
y A lejandro Berckmnu y todos los cumpa 
ñeros aquellos que so esperó que hahlurnu 
uu din. l ’ero los Iscario tes modernos del 
anarquism o p refieren  Humarnos a todos 
jun tos, contrarrevolucionarios.

quedan.
Sólo al llegar n un remnnso de esos don 

do el agua se arrem olina con fuerza y 
marcha con tra riam en te  a la corrien te del 
rio, ahí si, el enmnlotnl se detiene v el 
rema lino la pasea por sus dom inios; pero 
llega un momento en que tam bién , dejan 
ii ese remanso y continúan  su marcha, nii 
d e s tin o . . .

Unco como sesenta y pico de años que 
las ideas anarqu istas se propugno, desde 
l'roiidhón (llnnmdo por muchos hombres, 
el papá de la anarqu ía) y corren aparen 
da* con la ciencia, con el progreso, con 
la c iv ilizac ión; v florecen a su amparo 
oradores y poetas, filósofos y sociólogos. 
T am bién se encubren bajo esn idea corno 
los bichos malos en tre  el cainalotal, los 
hombres oportunistas, a rn v ix tn s  declara 
dos, fracasados en politirn , descontentos 
de un gobierno, los escorias, rom o les lia 
nía M ulato, o lux ovejas s a rn o s a s ...

I.os subios enriquecen a la ciencia, cu 
mo una vertien te  de la sierra a el uri 
cho o al arroyo, los poetas la enibcll.->-eu 
y  perfum an con sus himnos, como las p lan­
tas  y las flores colorean y  perfum an n las 
aguas al pasar. Y la ciencia bella y rica 
y  perfum ada como un m odesto arroy ito  va 
dando todas sus aguas ul progreso qu.» se 
ensancha como un río y  so liv ian ta a nues­
tro  ideal y lo pasea de polo a polo.

Se hizo la revolución allá  en Rusia, y 
eso fué como un remanso q:u detuvo  a las 
ideas y las pascó en sus dominios, Con- 
fución, corrien tes nuevas, ex trañas , se su ­
cedieron.

No obstan te  hoy las ideas cnuiiu-iii ie

un punto ni o tro , xigiP'ii la misino m  
rrien te  y  como el um il >':■!, t .»*••»it ii lo 
dos los puntos, aca riela ii ii los bordes de 
niucliixiiiiiih  linrraneus, besan deten idam en­
te  las u rem ias de un banco, o resbalan 
suavem ente sobre el margen de un islote 
y en ninguna p arte  quedan

José M. Ferrelro.

Organización industrial
I.n desaparición de los sind icatos por 

oficio, esas agrupaciones minúsculas, guia 
das por ideas m ojorat i v istas, es una ne 
eesidad de los tiem pos modernos, una ne 
ccsidnd revolucionaria.

Hora es ya, que la organización obrera 
tome rumbo hacia destinos más definidos 
y amplios.

Los tra b a ja  dores, y los que propagan la 
organización en tre  los traba jadores, deben 
de g u ia r sus esfuerzos y m iras hacia los 
s ind icatos industriales. Cuatro, cinco o seis 
grandes departam entos de uniones indus­
tria les , deben ser Ta base y el medio de 
organización y de lucha.

En esta  forma si que oe realiza una 
obra conciento, c ie rta  y revolucionaria. En 
esta  forma si que pueden alim entarse es 
pernnzaa con respecto al fu tu ro  del mundo 
del traba jo .

Es In organización industrial de los tra  
bajadores, I»  única fuerza que podrá rea 
lizar la revolución. In transform ación  .|c | 
orden ac tual de cosas, y es ella tam bién, 
la organización industrial de los trab a ja  
dores, la única fuerzo con condiciones su 
ficicntes, para su b titu ir con su orgnni/.a 
ción, Iii organización del régimen cnpitn

Nuestra velada
Como se había anunciado, el l o del co­

rr ie n te  se realizó en el tea tro  A rtigas, la 
velada que ha beneficio de TRABAJO 
organizara la adm inistración del |a*rió 
dico.

I.n tiran ía  dcL^kSpncio, nos impide detn 
lla r am pliam ente su dcsurrollo; sólo d ire ­
mos (pío cu general fué un éxito, Im ito 
desde el punto de vista artís tico , como fi 
nanciero.

I’or un inconveniente de últim a hora 
filé necesario a lte ra r  el program a, que 
nnunciiibn en prim era p arte  " B a rra n c a  
a b a jo " ,  de F lorencio Sánchez, y en segun­
da el estreno  Je  la obra de nuestro com­
pañero Kt. D ante, titu la d a  " E l  Violón 
ce llo " .

Asi, fué, que ésta  ocupó el p rim er lu 
gnr y aquella el segundo.

No om itirem os ju icio  sobre la obra del 
amigo Danto, puesto quo, como él lo ha 
m anifestado , fué poco v aprcxuraduiucnt*' 
ensayada; sin ombnrgo, notam os en su 
desarro llo  que el cam arada posee pasta 
para producir obras buenas.

" B a rra n c a  a b a jo " ,  en general, bien in 
te rp re tndn , destacándose el ac to r (’arrizo, 
que nos presentó un buen don Zoilo.

La justicia histórica
1

AJ decir de los legisladores, de los ju n s  
consultos y de los literatos mA« era metí tra, 
serlos y renombrados, la “ ju stic ia  histó 
ric tt"  nació para ser la m ongeradors del 
derecho de los pueblos, de las familias y 
do los individuos; para concertar los ant i 
gomamos de los intereses de clase en h,* 
complicadas armonías del urden social, y 
para refrenar loa abusos, los atropellos v 
las violencias del “ d e lito " .

Ia  represión del " d e l i to ”  ha hecho ne 
cosarios los rigores coercitivos de la ley.

En consecuencia, de uu oxistir el “ d e ­
l i to " ,  la ju stic ia  histórica no tendría razón 
de ser.

forno se ve, el delito es *‘1 verdadero 
sustentáculo en que se apoya la existencia 
legal de la llam ada ju stic ia  histórica ; y 
tuda la excelsa m ajestad que despliegan 
en su funcionam iento los tribunales de ju s 
tieia se sustenta, nu tre  y brilla n expensas 
del delito, por el delito y “ para perseguii 
el d e lito ” .

Ahora bien: ¿qué es el delito 1
Hcgún 1« concepción más general y co­

rriente, delito es todo acto individual o 
colectivo perpetrado contra la seguridad di 
las cosas, de las [icraunas y de las institii 
comes sociales.

Delito es a len ta r contra la propiedad 
más o menos individualizada, es oponerse 
“ d iscolam ente" a ser tiranizado, oprim ido 
y vejado por los poderos gubernam entales, 
legislativos y jurídicos legalmente conati- 
tu idos; es rebelarse contra la despótica ati 
torídad de loa felones más o menos sobe­
ranos; en una palab ra : " d e li to  es todo 
lo ileg al’ ’, todo lo que laa leyes escritas 
prohiiien y loa tribunales de ju stic ia  jier- 
sigucn, juzgan y penan

l’ero, preciso será apresurarse a consig­
narlo : “ no todo lo injusto, |>ertiirbador y 
deshonesto es reputado por las leyes como 
d elito " .

Los mayores y más cstujiendos delitos
los delitos de lesa hum anidad , laa gne 

rraa que destruyen al género humano en 
colosales masacres horrorosas, y bis g ra n ­
des felonía« conquistadoras, que atontan 
contra el dereeho de propiedad do) modo 
más bestial, indigno y solapado; esas enor­
mísimas atrocidades, sangrientas y despo­
jadoras, que perturlian el orden social, an i­
quilando razas y destruyendo pqeblos ; esos 
crímenes y esos robos monstruosos que pe­
riódica y sistem áticam ente organizan ln ra­
piña y barbarie  entronizadas en las altas 
cumbres dql poder de la sociedad, “ esos 
son hechos gloriosos, actos heroicos, efem é­
rides engrandeesdorns con que se cngalnnn 
orgulhisa (¡m enguado orgullo!) la historia 
de todas las unciones *1# la T ierra . . . "

D o n a to  L u b r n .

Boycot! a «El Día», Aulas Saturno 
y sombreros marra «La nutria* y 

y «El Cas'or»

P E R M A N E N T E
Lkiu liido lón  do Irresponsables

Con el derecho que nos da su conducta podemos declarar lo siguiente, para que los 
anarquistas y los revolucionarios honrados lo tengan en cuenta.

El sujeto Ricardo Carril, después de haber acusado en el diario de los comunistas de 
«emisario del enemigo» v otras estupideces a nuestro compañero de redacción Celestino 
González y haber sido emplazado por nosotros a probar sus acusaciones debidamente, 
puesto que denigrando a los hombres que propagamos el ideal anarquista, se quiere en­
sombrecer sus ideas desprestigiándolas ante el pueblo que no las conoce a fondo, no lo 
ha hecho ni ha dado señales de vida El incidente no necesita más comentarios. Los 
anarquistas, loa hombres honrados, el pioietariado en general, sabrá despreciar cual me 
iece al Irresponsable, al falsario Carril. La liquidación de entes tan despreciables se im 
pone en el campo revolucionarlo—/..« REDA CC/O.V

Nota: Rogamos la reproducción en la prensa anarquista y revolucionaría, a fin de que
Í t-I nombre del falsario que liquidarnos h<>y se conozca en todas partes, y los compañeros 

estén prevenidos.



P ara  la  historia
Kronstad, la Comunne de París de Rusia

ì .oh gobi,•rao» hurgúese» y .-I capitali» 
ino mui los enemigo» «Icclarml«»» «1.« to.lo 
m ovimiento lev oliicionlirio y conio Inlcs, 
son conoci.los y roiiiiiiitiiloN por lo .los los 
olir.tos mus n.'lrlnntii.los. I.os lom iinista* 
.lo l ’n r í s ,  por «• |.inpl.., lo ro  siihíiiu «pío no 
p.xliriii rs|HMiir I rogna ni ju s tic ia  do los 
je fe s  m ilitares contra los cuales so lialiían 
roliolu.lo nliiortam onto, l ’oro «pio no par 
lido  politico «pi.- so ca lif ic a  por revolucio­
nario . gobierno «pio tiene la impudichi 
• Ir hablar en nombro did proletaria.lo , so 
foque el g rito  .lo justic ia y .!«• libertad  del 
p ro letariado  imi un unir de sangre, os ol 
m ayor crimen ile todos los .Indas ls.lirio  
tes de la h istoria . Y esto  después de haber

liras sobre la heroica te n ta tiv a  popular de 
ju stic ia  social y haberla denunciado como 
co n tra rrevolución ari ii, m onstruosidad tnl 
que no po.lrfi nunca ser olvidada.

Estoy hablando de K ronsla .lt. Krons 
ta .lt  filé verdaderam ente la ('.immune do 
l ’nrís do Rusia. El K rem lin representó ol 
Comando «lo Versali«*». Lenin filó su 
T hiers, Trot/.ky su d a l l i f«*t.

Fu# on el año 11*21. Las guerras hablan 
term inado y el pueblo que su fr ía  tiende 
huela mucho tiempo, esperaba que los bol 
cheviquos cesaran  «le oprim ir y  a te rro ri­
z a r  y  perm itiesen a Ins libertadas ener­
g ías de las masas com enzar la reconstruc­
ción económica del país. Los obrerq» es­
tab a n  aún ansiosos de cooperar, de dar 
su esfuerzo creador y todas sus in iciativas 
para hacer resu rg ir do sus ruinas cada lo- 
calidad. Fué vana esperanza. Loa bolche- 
viquis continuaron , como antes su ohrn do 
represión, do te rro r y do m ilitarización. 
L a  ú ltim a ilusión dol p ro letariado  so hn 
Ida desvanecido: ahora sab ía que ol se­
d icen te  Esta«lo com unista, más que on sal­
v a r  la revolución, es tab a  in teresado  en 
conservar su au to ridad  política.

El elem ento más revolucionario do Ru- 
sin, los obreros de re tro g ra d o , fueron los 
prim eros on pronunciarse. C entralización 
boleheviqui, incapacidad, corrupción, un i­
dos a la au to c rà tica  ac titn d  hacia los 
obreros y  cam pesinos, hnn— más que cua l­
qu ier títra  causa — conducido a los m ás 
extrem os sufrim ientos, a la más negra m i­
seria .

M uchas fábricas y  arsenales de r e t r o ­
g rado  fuoron Torrados. L oh traba jadores 
estaban  lite ra lm en te  m uriendo de ham bre, 
y decidieron en tonces convocnr mitinea 
pnrn t ra ta r  sobre la horrible situación. 
L os m ítines fueron prohibidos por el go­
bierno. El re sentim iento  con tra estos 
m étodos iba aum entando. O tros m ítines 
fueron convocados con el misino resu lta­
do. Los bolcheviquis no quisieron hacer 
n inguna concesión al p ro letariado , pero al 
misino tiem po estaban  contrayendo coni 
promisos con si capitalism o m undial. Los 
obreros se rebelaron p ara  obligar ni go 
Iberno a escuchar sus dem andas, y derla 
raron la huelga en las fá b rica s  y en los 
arsenales. T rubotehuy, l ’atro n n y , B nltisky 
y Lafcrin . En vez de acep tar las contro 
versina con los obreros, el gobierno orga­
nizó un “ Comité ite d e fe n sn "  m ilita r 
(K om itel *Oborony) con Z inovieff, el 
hom bre más odiado por R etrogrado, como 
presidente. El ob jeto  del “ Comité de de­
fe n s a ’’ era suprim ir el descontento del 
proletnria.lo.

E l 24 de febrero fueron declaradas las 
an ted ichas huelgas. En la misma m añana 
los bolcheviquis maullaron los “ k n rsn n ti’ ’ 
de la eseueln m ilita r de los oficiales, fn 
dos com unistas, pari» d ispersar a los obre­
ros «le Vassilnvskv O stroni, un d is tr ito  
obrero di* Petrogrndo.

Al día sigu ien te, 2.r> «le febrero , los 
obrero» «le aquel «listirto, indignados, v i­
s ita ro n  las fábricas y  los talleres navales 
d«> O alernnyn, e indujeron  n los obreros a 
asociarse con ellos en la p ro tes ta  contra 
la b ru ta lid ad  del “ gobierno de obreros y 
cam pesinos’ ’. T.a in ten tad a  pianifestaeión 
de los huelguistas en la calle, fué d isper­
sada por la fuerza arm ada.

El 20 de febrero, en la sesión del So­
v iet de P etrogrndo, Laahevitch — miem­
bro del Comité de defensa y tam bién del 
Soviet m ilita r revolucionario de la repú­
b lica —  atacó  a los huelguistas y  propu­
so que la fá b rica  T ru tbo tchny  fuese ce­
rrada. El com ité ejecu tivo  de los Soviets 
(Z inovieff, e tc .) , aceptó  1* preposición, y 
los obreros fueron “ s e r r a t i " ,  privados de 
toda razón y echados lite ra lm en te  a la ca­
lle a  m orif de ham bre.

Los m étodos despótico» dol gobierno in 
dignaron a los obreros y los im pulsaron n 
m anifestile ioucs hostiles. Pero en este 
tiem po habían concentrado  en re tro g rad o  
fue rtes contingentes de tropas de las p ro ­
vincias y los m ás apreciados regim ientos 
com unistas del fronte . El movimiento 
obrero fu é  así ap lastado  con mano de h ie­
rro.

Los m arineros <le K ronstad t, muy tu r
linaio» por los siici*sos «I«* Petrogrndo, inali­
liaron una comisióili para recoger inform es,
con este m ensaje a los obreros: “  Hi yon-
otros sois contra rr«> voi oc innario», como
pretenden los lióle licviquia, nosotros «*stn
mo» con tra vosotr os; poro si vuestras «le
manda» son ju stas 
•laríos. "

i, nosotros seremos oli-

El Lo «le marzo• «le 1921, un m itin pú-
lilico fué realizado iMi la plaza Jnkorny , en
K ronsta .lt, oficial«nente convocado por la
prim era y segunda brign.ln de los vapo­
res de línea de la flota del Báltico. Neis 
mil mnrineros, sol.la.los del e jército  rojo 
y obreros as istieron  al m itin. Fué presi 
(litio por el p residente del com ité e je c u ti­
vo de los Soviets de K ronstn .lt, el comu­
n ista  Vassilief.

El presi «lente de la K. S. F . H. K., Ka 
linin, y el a lto  com isario de )n flotn «leí 
Báltico, K uznin, estaban  p resentes en el 
m itin . Es bueno m encionar como m uestra 
de la am istosa disposición de los m arine­
ros hacia el gobierno boleheviqui, que 
K alinis fué recibido a su llegada a Krons 
tn .lt con honores militar«*», banderas y 
música.

La comisión de obreros enviada a Pe- 
trog rado  hizo su relación, que corrobora 
ba los tem ores de K ronstad t. El m itin  de­
m ostró su disgusto  por el modo con que el 
gobierno boleheviqui rechazaba las mo­
destas dem andas de los obreros de r e t r o ­
grado con sanguinario  fprror. Los m ani­
fes tan tes  votaron entoncen la famosa re ­
solución, cuya parte  más im portan te pe 
«lia:

Nuevas elecciones inm ediatas y  e sc ru ti­
nio secreto del Hoviot, poete sus actuales 
componentes no expresan ni representan 
más la voluntad do los obreros y  de los 
campesinos:

L ibertad  de palab ra  y de prensn para 
los obreros y los campesinos, para los 
anarqu istas y  el partido  socialista de la 
izquierda.

L ibertad de todos los presos políticos 
del partido  Socinliatn, v tam bién de los 
obreros v los cam pesinos, soldados y nía 
riñeros del ojéri-ito rojo, encarcelados du ­
ran te  y por el últim o movimiento.

El m itin votó por unnnim idud esta  re 
solución, co n tra  los dos votos contrnrios 
de Ivnlinin y V assilief. S«* envió tam bién
una comisión a l ’ct rogrado para lleg nr n
una en ton te  reapedto •*  las •ornane» .lo-
m andas ibi* l ’otrogrii.do y K ronstailt. Estn
comisión, com puesta I“»r tro int a micinibros,
filé arrest arto I.•s 'bolclu qncs al lie
g ar a la ciudad. Fué •el pri 1111T golpe• «Id
gobierno con tra los 111 rio1 do Kirons-
ta .lt, y  la suerte  de nipiclln •misión por-
nmneció siempre en el mistet í«».

El «lia s iguien te di•1 mi till1 .li* Kirona-
tnd t, 2 de marzo, el Es tailo - 1111 ni st a lan-
zó una “ p rio n /."  (or«llea) fi m iada l»or
Leni* y 1Trotzky. Tó 11 olía «li­nu ncin I.a nl
moviinicnllo de Kroí ult cr 0 11 n “  1in va
terzh  " ,  11na inaurrecc Í(i|| 11li 11inda co a tra
el gobiorrio 1 mil'll «* Viqil i. E ini iictliHtanu'ii-
te  empozói co «-I milll.l 0 ent en>» la ca:in pa­
ña ile me ntiras y >1I* fa isifi «•a«•iones, pa rn
hacer ere«•r «pie los mu ri ñeros revoluoiionn-
rio» de K 1rouatoilt eran eon trn r revolueii«»nn-
ríos. Lo que sucedió luego es por d«*inús 
sabido. K ronstad t fué derlnrn.ln fuera de 
la ley, lo que en el lenguaje d ic ta to ria l 
del K rem lin sign ifien : exterm inio.

El gobierno boleheviqui fijó  el 7 do 
marzo como fecha para el ataque con a r­
tille ría  a la ciudad de K ronstn.lt. E sto  p a ­
reció tan  m onstruoso, tan  inim aginable, 
que hasta  muchos com unistas se negaban 
a creerlo. Pero T ro tzky  y a  habla dicho 
al pueblo de K ro n stad t: “ Yo os fusilaré 
como a cam pesinos. ’ ’ L a v íspera, el d ia 
tí, un numeroso grupo de anarqu is tas  h i­
cieron una ú ltim a  te n ta tiv a  para inducir 
a  los bolcheviquis a em plear otros proce­
dim ientos.

Yo era  en nqnel momento muy amigo 
de Zinoview. S en tís  que era  mi deber j»or 
la revolución buncar, aún con tra toda es­
peranza, de preven ir la am enaza de una

ni a sacre ille la fior re volile ionuria de Rii
sia , Ics miimuiTo» y lo » obrero» ili• Kron»
tailt.

J u n to  c on algunos compañero», escribí
una proto sta a) Comi té «le «lofi* ns», «le
m ostrando bis paci ficus intención«i>» >• la -
ju sta s  ileimanila» «lo lo» murili
K ronstadt , recordando a Z inovievr su cs-
pléiidiilo 1•usado revoluifionario  y  »ugirion
«lo mi méllinio «le arre gIn r la» co»a», con-
veniente  , •ara niiestroi1 com pañeros y  pii
rn todos b;>s revolucionarios.

Los d iv iTSO» peli«!«»*« fueron uni indo» a
Zinoview . Yo no sé si fueron «li.»«•ut ¡«los
en la reni lión «lei C om ité «le defe nsa; de
iodos misi os no in fili}•cron nmln. Algún
tiem po «Icsipnés Zi no vie w, en una «*li tre  vis
tn personal, ' me preguntó  si yo tam bién 
«pieria p a rtic ip a r en una comisión para
arreg la r la s cosas ile K ronstnilt, como pro
ponía ini«*»tro  docunnonto.

Mr Ini Idem  gustiuh» hacer « so. le res
pondi, esp, ■•ialmentn porque fueron lo.*
m arineros «le KrenatiKit y los obreros «Ir
l ’ct rogrndo• lo» quo 1mo salvaron  la viilti
con su» d cmost racioiios contra el cmhn
jad o r norti^americano Francis, cuando Cn
lifo rn ia  podia mi exitradición por el cas«;
Mooney.

Ziinoviof palideció. Mis palab ras lo re
cordi»ban los tiem pos en que los obreros
de 1»et rogrado lo hnhian ‘ ‘ salvado ’’ «le las
gnrrr»s do K erensky, y ah.o ra . . .  ahora él
se buildti convertido  en su vcr«l ugo.

A Isa (i.4.1 de la noche del 7 «le marzo
el ol­0 «le los disparos do In a r tille r ía  no
anda si* sen tía en las calile» «le IV•trogrn-
«lo. T ro tzky  habla ntaendo a K ronstad t 1

Los bolcheviquis hablan d isparado  el 
prim er tiro , y  la página más negra, inás 
oprobiosa de su régimen fué escrita .

La lucha term inó después de doce jo r  
nadas sangrien tas. El 18 de marzo, los bol 
cheviquis conm emoraban la Comuna de 
l’n rís y  celebraban al mismo tiem po— oh, 
ironía m ald ita—su v ictoria sobre Krons 
ta .lt. M ás do ca torce mil hom bres yacían  
en ul suelo m uertos como epílogo de nque- 
Tía “ v ic to ria ” . Y la h isto ria  escribió, con 
le tras do sangre, al lado dol nombro del 
P a rtid o  Comunistn de Rusia: “ Ju d as  de 
la R evolución"!

A lejandro  Berkm an.
Htokolmo, murzo 1922.

Asi queremos al polillo
“ iQ ué hace el pueblo, ee preguntan la 

mar de compafieritoe. 4 Dónde está, y por 
qué no ee como autus (y nos nombren tres 
puebladas) si en aquellos momentos tombía 
lai la burguesía. " I

Y el pueblo es como los mares que infla  
dos, movidos por «so* vientos, go)p«*nn las 
costas un mes y, reconcentrando las aguas, 
vuelven a echarlas do mi evo contra las pía 
yas, contra las ro c a s ...

Deja de soplar el viento, calman los m a­
res y apenas litigan después m arejad itas de 
ínula y  con pereza. . .

Y el pueblo ee como loa mares.
(\iando lb*ga ri huracán, ose mar, de azul

que era, se to rna verde, se ensombrece y en 
esa sombra blanquean la» olas ro tas que p a ­
recen filosos dientes de lobo. Los barcas 
gannn los puertos; y las playas y las roca» 
sufren los golpe» terribles del o laje ombrn 
vivido. .

Luego el pueblo, tam bién e» como las 
rosas de Jericé , que pasan cientos de años 
como m uertas, ale ta rgadas; y no bien se 
empapan de agua, vienen con vida o tra  vez. 
Lo mismo el pueblo, si pues; pasan meses, 
pasan años v ni se oye ch istar; pero llega 
la injusticia , ri abuso, la necesidad de al 
go y salta  el pueblo como una ola al cho­
car contra la» piodras, abre las faucea como 
un lobo y hace en tra r en sus palacio» a  toda 
la burguesía, como el huracán a los barcos 
en los puerto».

Y entonces es cuando se abre como una 
rosa, que alegra, que embellece y que per 
fuma.

Así queremos al pueblo.

Algo más sobre Rusia
Damos a continuación la ca rta  del en­

m arada Bocharow por creerla  de interés, 
dado que hab la  de la constitución del 
grupo de deportados ruso», de la que fo r­
ma p arte  M rachni, Volin y  otros, cuyos 
propósitos son ed ita r  folleto«, rev istas, 
etc , a fin  de despejar la verdadera  s itu a ­
ción porque pasa el pueblo ruso.

El cam arada Bocharow ea su ficien tem en­
te conocido en M ontevideo, pues en 1919,

con jun tam en te con otros, fué deportado 
de esta  “ l ib r e  re p ú b lic a” , lo que «lió 
m argen a una p ro tes ta  general de nucstm  
prensa. Los com pañeros han de recordar 
lo. Ello nos pximo do ótroa detalles.

Querido com pañero O. B.
. . . Después de más de s«<is meses que 

to escribí mi prim era ca rta , no he vuelto 
a hacerlo porque no ten ia nada nuevo que 
decirte, pero ahora, pienso exp licarte  <*n 
varias carta» algo de lo que pasa por aquí, 
y que es muy in teresante.

Cinno rccorilarús por mi ni iterior, no me
fué posible por más que h;ice, conseguir
que el rep resen tan te  ruso cn A lem ania mi­
d iera los pasaporti-s para ir .li Rusia. Todo
se vuelven excusas y más, cuando saben
que uno va «U* M ontevideo , como yo, 0
«lo otro  lugar «lo América del Sur. Hohre
ente1 te d iré  que ahora sabe mo» con toila
oort c/.n que en América i*x:iste In “ che-
cu ’ ’, la <-unl comunica a Berlin ol nombre
y •lemán porm enores do loi* compañero»
que no están  do acuerdo coi1 Ins bnrbnri­
dad es que comete ol gohicnño de los mi
vict s, y como me declaré &ontrnrio  a lu
d iet adiira y nl partido  com munta, no es
nad 11 d ifícil quo mo tenga qino quedar sin
poti it  en tra r cn Rusia.

Oomo no me era posible ir u R usia por
que no me liaban pasaporte, resolví pusar 
a Francin  de donde n>c deportaron  a los 
H d ias p ara  Bélgica. Ahí tra b a jé  un 
tiem po y volví a Berlín.

Cuando llegué, encontré las cosas bas 
tnn tc  cam biadas, sobre todo en la lega­
ción rusa, donde fui de nuevo |>ara pro 
rurarm o pasaportes a Husin. No me fué 
posible. Hin em bargo, debo ad v e rtirte  que 
los demás compañeros que llegaron de 
Am érica conmigo consiguieron embar 
carse.

Cuando llegué hacia diez dina que ha 
binn salido con un permiso especial para 
to<los.

Cuando por prim era voz fui n la lega 
rión , me causó extrafleza la gran cantidad  
de fo to g ra fías  y reclamo» que hnbia col­
gados de las paredes; ahora todo cam bió: 
la o ficina c r ia  lim pia, han blanqueado y 
sacado todó ese m ontón de figuras. Y a no 
exi»t« aquella fa n ta sía  del principio.

F ig ú ra te  que h asta  la palabra “ tavo  
r i s "  (com pañero) la han re tirad o  del 
t ra to  con loa que van en busca do algo. 
Ya no nos llam an “  ¡compañero*"! N i ese 
consuelo nos queda, después del enorme 
esfuerzo hecho por la Tevoluriónl Lo úm 
co que ahí se busca son pasaportes y gen 
te  mansa, sum isa a los d ictados del par 
tido.

T.a ú ltim a voz quo estuvo por mis pasa 
portoa, un joven grueso, de ca ra  colorada, 
que estnba en el escritorio , se enojó por 
que lo dijo “  com paftéro' Luego «lo oxpli 
cario a que iba, mo contestó  que p ara  ir 
yo a Rusia, ten ia  que m andar un tele 
gram a y esperar un mes o más, por la con­
tentación. Mo ful con in tención  do no vol 
ver, pero comí» llegaron tros amigos de 
Am érica, los acom pañé por vor lo que ha 
cían con ellos. E stos oran mansos y a los 
do» d ías los en tregaron  todos los docu 
mentos.

Ya pueden vor lo que queda «1o nuestra 
ta n  querida revolución.

Ahora hace poco, llegaron los com pañe­
ros deportados do la R usia «lo los Hovieta. 
KdTuvo con ellos, especialm ente con Vo­
lin, Y artschuh y  otros, l ’or su interm edio 
supe mucho de lo que pasa en Rusia, por«» 
aún es poco, y como es necesario  des 
enm ascarar a los pillos que gobiernan en 
nombre de los p ro letarios, hemos resuelto  
o rganizar un grupo com puesto por los de­
portado«. En él hornos en tra d o  tam bién, el 
com pañero Pablo y  yo.

P or tu  interm edio, nos dirigim os a to 
«los los buenos compañero» de ahí para que 
nos ayu<len a im prim ir claras y terminnai- 
toH declaraciones sobre Rusia. N uestro 
propósito es ed ita r  una rev ista , pero, ha 
ser posible, ed itaríam os tam bién un perió  
ilico. Es necesario que la palabra de los 
compañeros deportndos, llegue a to«los la 
dos, para que se pueda de una vez, b arrer 
con las m iles y  miles de calum nias pro 
paladas por los bolchevikis, en con tra de 
los sind icalistas y anarqu istas de Rusia.

Compañero: os un de>ber im perioso el 
ay u d ar cuanto an te s  a esta  obra para ac la­
ra r  la verdad  de la situación  angustiosa 
de muchos com pañeros presos en las c á r­
celes rusas.

Tuyo y  de la A narquía.
Bocharow

(T raducción del ruso por el enmarada* 
B orbarouk).



Los anarquistas en Rusia
Con sem ejante titu lo  

ina quo en R usia sólo P
af ir

• 1 .«

‘J u s t ic ia 1 
encarcela a los 

• con tra rrevo lucionarios”  que saquean, 
m atan , roban, incendian, etc., e tc ., y pa 
ra dem ostrarlo  dicen:

E n efecto, v a ria s  organizaciones anar 
qu is tas  han sido legalm ente reconocidas 
por los Soviets. Son en tre  ellas: la •‘F e­
deración Pan  rusa de los anarquistas co­
m un istas ' la •Asociación anarqu ista  
U niversa lista  In ter-ind iv idualista ' , la 11 
b re rla  an a rq u is ta  sind icalista  de ‘L a Vos 
del T ra b a jo ” .

Veamos lo que hnv de verdad el 
P rim eram ente, establezcam os que 
Vos del T ra b a jo ”  en castellano, es lo que 
en ruso se dice “ dolos T ru d a ” . E sto  es 

, la im prenta del ‘‘dolos 
saqueada y muchos do 

.itadoa, etc., etc. 
islnbra a Herkm.in, a 
úón, el mismo d iario  

ha dado como ejemplo 
revolucionarlo, eon lo 

>s s ign ificar que no ha 
mlabras.

He nqut lo que d iré  Berkm an:

Las mentiras bolcheulquts
sobre los ansrqulslas rusos

Ni> hn trmliit-liri-ido imicho ti.ttipo  .• 
que los bolcheviqui«, especialm ente 
que están  fuera de Rusia, n eg a b r“ ■'

in teresan te , \
T ru d a ”  ha 
loe eompnfleros, dopo 

Pero dejem os la pa 
quien, en eierti

de anarquista  
cual, sólo qneri

que, en marzo de 1921, muchos reg im ien­
to« «le cae cuerpo tuv ieron  que ser disnel 
toa y muchos de sus soldado« fueron fusi 
lados. Estos hechos me han sido personal 
m ente confirm ados por el com unista Mel- 
nisciansky, que partic ipó  en su represión. 
De modo que no se puede hacer resjxinsn 
ble a todo el e jército  de M aekno do hecho« 
aislados; ni de los com etidos por banda» 
con tra rrevolucionarias sin n inguna conc 
xión con el m ovim iento m acknovista, co­
mo loa “ Z e te n y ”  y otros.

M aekno es un anarqu is ta  y ya está  his 
tó rieam ente dem ostrado que ól y su esta 

manteni'h» una continua 
ag itac ión  con tra las supera­

ciones y los prejuicios religiosos y na- 
finalistas, 1 .a persecución a los hebreos 
rn aeveram ente castigada on su e jército , 

muerte, como lo prueban nu 
odios. Hnstará c i ta r  un «nao 
para dem ostrar el sentim ien- 

lc Maekno en este  asunto, Era 
ayo de 1910, cuando Maekno, 

mf\ndo de muchos miembros de su

i m ayor 1 
..pagami«

la r sangriento de su egoísmo* van siendo 
n-seatadas una a una de sus mam* enca­
nalladas, gracias a los esfuerzos de los t r a ­
bajadores, coya cólera temen loa sa tisfe­
ci» os.

Ayer Di Paula y Angel González, más 
tarde Salvador Denueio, han sido arrebata 
dos a las 'g a r ra s  brutales que les aprisio- 
naban en l a  sombra.

Pero artn quedan a merced «le la fiera 
otros hermanos nuestros. T ipa. Serón, lira  
gene, Podre ira, Rodrigues Rona|»arte y 
otros, cuyos nombres no recordamos.

Nuestro deber para con estos hermanos 
ra id ... no ha sido min cumplido por entero. 
Hay que arrec iar la protesta» ha«1n que »«• 
haga carne in  las cntraAss del pueblo.

Pa F. O. R. V , por su parte, debe estar 
pronta a tom ar resoluciones extremas, si 
sol. desoídos una vez más los clamores <1« 
justicia de nnestros hermanos inocentes, 

pertenecí

científico las coaas, o tra  opinión ao forma 
de loa hombrea qu-> charlan

De ahi que el p*u» uuionto entonces sea 
este: el aprovecham iento do la cireuns 
ta n d a s , p ara  <lar caza a loa b o n 'fldoa  que 
ofrecen la debilidad  de los hombres nc 
tuales,

Eaa es abnegación de los • .pos que «hnr 
lan. S iem bran el confusionism o con Ins 
m iras «le las ganancias.

S in em bargo, quien s in tiera beldar •» bis 
■-tumi insta», a los «ocialist is y n os unid

i bu 
ntes la de

Hay «pie abrirle» 
autiverio,

cuan-
ompa

el i
" I " 1

•sin volvía del
tei gener 
se ron  I 
del gobi bolcho'

I.»

apnsion  
dos por

hsolnto que loa anarqu istas fues«'ii 
los y « m enudo tam bién fusila 
I Ksta.lo bolcheviqui. E» slgnifi 

ca tivo  que ahora hayan cam biado de to ­
no. Ya no desm ienten los hechos; proba 
lilem ente les han sugerido desde Miwcú 
que estoa hechos, que an tes negaban, son 
ahora dem asiado conocidos para poderlos 
negar. Y se recurre a las “ explicacio­
n e s” .

Pero, como veremos, estas explicaciones 
están  ca rac terizadas  por el mismo grado 
de veracidad de loa precedentes desm enti­
dos. El ca lifica tivo  ‘ ■ contrarrevolución« 
r io ”  ea tá en auge en tre  loa bolcheviqui«, 
v desde Moscú ha pasado a la term inólo 
gía de los diversos partidos com unistas, 
perdiendo au significado  propio. P ronto  
convendrá a los bolcheviquis ««cogitar 
alguna nueva ‘ ‘exp licación”  de su tira  
n ía y de su despotismo. El grito  ‘ ‘costra 
re v o lu c io n ario  ’ ’ no im presiona ya y no 
nos im pedirá p o r 'c ie r to  decir toda la ver­
dad sobro la situación  en Rusia. Hólo »a 
hiendo esta verdad los trsb a ja d o res  apren 
derán  a ev ita r  los terrib les errores que en 
Rusia han m atado  la revolución en tregan  
do el país al capitalism o. 1 .a prensa comu­
n is ta  in ten ta  en vano fa lsear esta verdad, 
que el m ayor fa c to r contrarrevolucionario  
en la revolución rusa ha sido el mismo Es­
tado  com unista.

He aquí cómo la prensa comunista in ­
te n ta  “ e x p lic a r”  el porqué los anarquía 
ta s  son re ten idos en las cárceles bolchevi 
quis: l.o ) los anarqu istas rusos han ay u ­
dado efectivam en te a los elementos con­
trarrevo luc ionarios; 2 o) coadyuvaron con 
el ‘ ‘ progrom ista ’ ’ M aekno; 3.o) 
mado p arte  ac tiv a  en

Exam inem os estas » 
punto.

A nte todo, el que conoce un poco las eo 
sas de Rusia, sabe este hecho fundamen- 
ta l: que en Ihb prisiones de Rusia no hav 
personas que hayan tomado p arte  en los 
hechos contrarrevolucionarios o en suble­
vaciones, porque tales personas son m si 
Indas por la T rhoka, sin ju icio  ni intorro 
gato rie , inm ediatam ente de ser arreste  
das, aunque sean simples sospechosos.

Veamos las acusaciones más defin idas: 
aquella según la cual los anarqu is tas  ha 
h rían  ayudado a Macko, al que los eomu 
nistas llam an p artid a rio  y e jecutor de 
‘ rprogrom s” , lo que es una infam ia. Eos 
mismos bolcheviqui« rusos han exaltado 
m uchas veces a M aekno como' un sincero 
revolucionario y un gran  héroe m ilitar,— 
siem pre que se encontrasen en buenas re ­
laciones con él. En octubre de 1920 el go­
b ierno bolcheviqui concluía un acuerdo 
político y m ilita r con M aekno y su e jé r­
cito . I.en ín , según los com unistas, hab ría  
entonces concluido un acuerdo cor» un o r­
ganizador de “ progrom s” . Puede ser que 
casos aislados de “ p rogrom s”  se hayan 
verificado  por parte  de algún d estaca­
mento del ejé rcito  m oknovista . Boa cosas 
que suceden en todos los ejércitos. El 
ejé rcito  bolcheviqui tam bién ha ten ido  tu 
les incidentes. 4 ‘ Progrom s ’ ’ sangrientos 
con tra los hebreos se efec tu ab an ,co rrien te­
m ente por la fam osa caballería de Buden- 
ny, p ertenecien te al ejé rcito  rojo, por lo

jefe

Ie­

lle

i las «tibie clones, 
punto po

1 de (lu ival l ’oin para encom 
K nm enéff v algunos miem 

e K nrkoff. 
n, Maekno

un m anifiesto  m ural con la aiguienti 
yenda ”  .M uerte a loa hebreos! ¡Viv 
Rusia! ¡V iva el pequeBo padre M aekno' 
Inm edia tam ente M aekno m andó llam ar i 

dación, y ob ten ida la confi 
•ra él el que hab ía  fijado  

ca rte l, lo hizo fusilur en el instan te, 
podido recoger numerosos m anifiestos, vo­
lan tes, proclam as, etc., de M aekno, y he 
encontrado  muchos llam ados a los cam ­
pesinos de U krania en fav o r de la pro tec­
ción a loe hebreos con tra loa ataques del 
banditism o. En el e jé rc ito  do Maekno 
habia muchos hebreos, algunos de los run 
les eran amigos personales ín tim os del 
je fe , m iem bros del com ité e jecutivo  del so 
viet revolucionario, del departam en to  do 
instrucción  pública y de o tras  in stitucio  
nos. O tro episodio que sirve para dem os­
tra r  la sinceridad de los sen tim ientos de 
M aekno respecto n los ‘ ‘ p rogrom s” , es el 
«le la m uerte del batam an  G rigo rie ff h 
manos del misino Maekno, que lo acusa 
ba de m aniobras con tra rrevolucionarias y 
lo ha<4 a responsable de los numerosos 
“ p rogrom s”  perpetrados en mayo del 
nAo 1919.

Esto era necesario recordarlo, no tan to  
para la defensa de N eator M aekno, cuan 
to en in terés de la verdad h istórica y pa 
rn poner de relieve alguna« de las m entí 
ras descaradas que so han hecho circular 
sobre el movimiento de los cam pesinos de 
U kran ia. Próxim am ente se publicará unn 
h is to ria  com pleta sobre esto, de modo que 
quien tenga in terés en conocer de m ás cer­
ca a M aekno y su m ovim iento podrá te ­
ner noticia« de prim era mano.

Ahora paaemoa a 1« acusación de que 
“ los anarqu is tas  rusos h ab rían  ayudado ii 
Mnckno, desenvuelto  una acción contra 
re v o lu c io n aria  y hab rían  p a rtic ipado  en 
Ins sublevaciones. ”  Eos eompnAeros del 
ex te rio r disponen «le poeifs inform aciones 
d irec tas a este  respecto, especialm ente en 
lo que concierne a la “ ayuda a Mnckno 
Herá bueno hacer n o ta r que hay varias  
secciones del m ovim iento an arq u is ta  ruso. 
I.as más im portan tes son: 1.) la C onfede­
ración de los anarqu is tas  s in d ic a lis ta s ; 
2) el grupo “ Golos T ru d a ” ; 3) la F ed e­
ración com unista anárqu ica ; 4) los aliar 
qu is tas  un iversa listas; 5) la C onfedera­
ción de*las orbanizac.iones anarqu is tas  de 
U krania, conocida bajo  el nombze de su 
órgano ” N a b a t” . Tengo la idea de esc ri­
b ir una breve noticia  h istó rica  sobre la 
p a r te  que tom aron los an a rq u is tas  en la 
revolución rusa, y un análisis  de las teo ­
rías, de los m étodos y de la tác tic a  de 
las varia« co rrien tes del anarquism o a«- 
tualm en te ex is ten tes  en Rusia. P o r ahora 
b as ta rá  mencionar la ac titu d  de las o rga­
nizaciones en cuestión respecto al m ovi­
miento m ocknovista y a la cuestión de 
la insurrección.

A lejandro  Berkm an.
F ebrero , 1922.

(C on tinuaré ).

L o s  hom bres que charlan
En ch arlar , todos se hallan empeAndoi 
ii.-n Viera a los hom bres que eh trini 
ade lejos, c ree r 'a  que ellos renueva 
« personajes de Ins leyendas sagra la 

los cuntes. dicen., todo era deainteró

cado res ! ¡Ijue a ta jo , seAur, que a tu jo • le
bañilIni,•roa!

W ¡enten ruin v descaradam ente. Eiliga
flan y difam an. Habón bien que la -Itele­
dad fu tu ra  será unii soeied ad organi.ta la
por el sistemi! del unionismo imlu-.t i i:' i. y
que la soeiednd actual sólo po Ir.i ser x on
rida , suplan tada pur aquél!

N-n «distan te, siguen mint iendo, ha» dan
do •le socialismo científico unn*. le i‘■•I-I­
tuli»imii de estado otros, y >1le procedili lion
tos i-Hmnleónimos y  dictad1 ti ni prole! aria
(t> lo,s últim os. Ina ùltimi is en llega r, y
que «erán los prim eros en irse.

T risite es, pero eslíe esto: I’nienmeiiile a
una miasa de traba jadores  • (indilla e igno
r u n tv» puédese venirles a im entir asi. De
ot rn iodo, el trab a jn d o r ssb ria  que, úni
nuil enlte organizándos«' on grandes di•par
t amen!tos industríales, puci le hacer 1:i re

i, y su b s titu ir el régimen • 
el suyo, bien científico, bici

los vé de , v sobr

«pitali* 
espe

i por cierto . Como que es una ley del 
»volvimiento n a tu ra l do la vidal 
en tre  (auto, los hombres que eharlnn, 
atujo,1tkcftor, que a ta jo  de bandolo-

El derrumbe del bolshevikismo

Por nuestros presos
1 .a ju s tic ia  burgueaa, eaa m eretriz in fa ­

me que prodiga sus caricias a  los malvado« 
eon dinero y frunce su cello an te  la razón 
de los desheredados, no ha podido dar s a ­
tisfacción cumplida a sus torpes amantes 

Lo* victimas que les ofreciera en el al*

Es notable la fa lta  de compretiaión v de 
resistencia moral v d o ctrin a ria  de los sin 
dii'a listaa m iti-uiiurquistNa y los com unis­
tas  políticos que buscan la salvación ideo­
lógica en la D ictadura del pro letariado  
y en el E stado  tran sito rio , respecto a la 
in terp retación  h istórica dnJ m ovimiento 
revolucionario y em ancipador. Y es esa 
fa lta  de firm eza d octrina ria , la que los 
hizo desv iar de los verdaderos objetivos 
de la Revolución, en su in terpretación  po­
s itiva . y la que los ha hecho volver a su 
punto de p a rtid a , (al reforinism o y a la 
colaboración de clases), aberraciones sin 
dicales, factores negntivos y contrapuestos 
a todo in ten to  de b ieneatar colectivo, asi 
como a los principios fin a lis tas  del prole­
ta ria d o  en su incesante luehn por la 
em ancipación, contra todo lo que explotu 
y oprime.

Eos que buscan en las poderosas organi­
zaciones obreras — num éricam ente ha 
blando— atra ídos por el espejism o de la 
lucha nega tiva , la liase o el apoyo a sus 
débiles teo rías cen tra lis tas , au to rita r ia s  y 
fundam en tan  en esas m ism as organizacio­
nes obreras indefin idas, todo su poder 
doctrinario , son los elem entos de una mo­
ra l revolucionaria en decadencia, dotados 
de una educación lib e rta r ia  que les hace 
im posible ap recia r en toda su m agnitud 
el complejo problem a de la revolución so­
cial. Y en esa fa lta  do capacidad l ib e rta ­
ria  está  contenido el fracaso  de sus ideas 
y  sus doctrinas, a pesar de ser ellos, se­
gún dicen, los conocodoros del actual mo­
m ento h istórico de excepción y a pesar de 
ser tam bién ellos los únicos in térp re tes  do 
los altos in tereses proletarios.

Y aún con esa modalidad inven tada del 
‘ ‘hom bre práctico  y  re a lis ta ” , con am ­
plios conocimientos de la psicología po­
p u la r (aunque sean unos perfec tos botara 
te s ), la verdad es que d ia a  d ia están 
perdiendo terreno , obligados por las mis 
mas consecuencias a ab andonar el campo 
de la ac tiv idad  p ro le ta ria , y  tom ar a su 
an tiguo  círculo do com ediantes políticos.

Aquella condición ideológica que diera 
luz al cerebro, an to rcha  que ilum inara el 
camino a  seguir.

Todo am enaza derrum be. Los partidos 
políticos y  loa grupos sin n inguna d e fin i­
ción ideológica y  p rá c tica  a la vez, se de­
baten  en su im potencia d o c trin a ria  fren te  
a la c r itica  dem oledora, pero  fundam en­
ta d a  en p iedras de verdad  del anarquism o. 
Y sólo el anarquism o sale tr iu n fa n te  de 
en medio de este caos, orig inado  por el 
bolrhevikiam o, am algana de odio y bajas 
pasiones personales y  re iv ind icador de to ­
das las in fluencias in troducidas en loa 
momentos de exaltación  y  desatino  de los 
pueblós. El bolchevikisnto — engendro del 
socialiamo m arxista , la T errera In te rn a ­
cional com unista y eae aborto  d e 'í a  Hin- 
dical Hoja, que por algún tiem po perma 
nocieron confundidos, rom o instituciones

revolucionarias— tragaburgueses— energía 
viva y fuerzas nuevas eu tregadas por en ­
tero  a la obra do evolución y tran sfo rm a­
ción social. El bolcheviqismo, que parecía 
o prom etía ser un facto r im portantísim o, 
demoledor de todos los arcaicos sistem as 
de dominación cap ita lis ta  es ta ta l, sólo se 
valió  do esa modalidad revolucionaria parn 
a tra e r  sobre sí las fuerzas vivas del pro ­
le tariado , y  una vez el p ro letariado  a Hti» 
pie«, acogotado por el podot au to ritar io  de 
la D ictadura, en tre g ar su cuerpo o rg á n i­
co m utilado ni capitalism o in ternacional 
j  Y se pondrá en duda aún la trnición h e ­
cha al p ro letariado  por loa elementos del 
comunismo d ic ta to ria lf  j D udarán aún los 
trab a jad o re s  m edianam ente equilibrados 
del falso revolucionarism o de los moder 
nos Mesías y R edentores del bolebevikis 
m ol No. No existe ya tal duda sino en 
los cerebros ofuscados, porque los hechos 
se presentan  en toda su desnudez u )n 
m erid iana luz del dia.

E stu d iar deten idam ente la acción des­
plegada por el P artido  Comunista ruso; 
ana lizar la obra de este mismo partido  
(¡por el ojo!) desde el Congreso de Brest 
I.itow sk, fecha en que concretó la paz 
con la Alem ania im perialista , no liberta  
ria , es llcgnr n la conclusión te rm in an te  
de que el bolchevikisnto, habiendo traba 
jad o  secreta y constan tem ente con las 
cancillerías europeas, en linea recta hurí-i 
el C apitalism o y el Estado, ha llegado a 
culm inar en esa com edia de diploináti 
eos, llam ada Conferencia, que actunlmcn 
te  se rea liza  en Oénovn, y en la cual es­
tán  rep resen tadas todas las potencia» m i­
lita res  del mundo, inclusive Rusia.

Eos prestigios del bolchevikisnto están  
precisam ente en esc cambio de fren te y 
en esa re tirada es tra tég ica  y en esa pos­
tración an te el capitalism o.

j(ju é  ha quedado de la gran  república 
socialista federal de loa Hovietaf El nom­
bre aólo. l.o  dem ás se fué en las puntas 
de las bayonetas y fusiles al servicio del 
Estudo D ictador.

I.os rep resen tan tes de la Revolución ex 
trangu luda ,—del pueblo ruso— volverán a 
su país llenos de júb ilo  por haber con 
ferenciado  con los grandes saband ijas del 
Capitalism o, y en esa condición de r  'p re ­
sen tan te s  del nuevo imperialism o mosco­
v ita  llenarán las páginas de su h istoria , 
esc rita  con sangre, ron loa kilométrico» 
discursos pronunciados en la Confereneia 
de Oénova, m ientras los revolucionarios 
serán perseguidos, encarcelados y asesin a­
dos como en el m ejor pnia de dominación 
burguesa.

E l derrum be del bolrhevikiam o es un 
hecho inev itab le, asi como el de todo cae 
ting lado  del falso refonnism o sindical y 
el de toilos los bolchevizantes de Europa y 
A mérica.

B afaal Rebollo.

M ontevideo, 25 de Abril de 1922.



ANTON CHERCOW

! S  I  M C N C K  » !

Y v .tn  I' H<*i ii'K K r a s n n i j in .  p«-riodiN|a 
nn iIm>« i «-. u ic lv c  a  t a sa  «le n ia l h u m o r ,  
” a v e  \ p e n sa tiv o . A l verlo  se «liria 
«lite e s p e ta  la v is ita  «I«- lo s  g e n d a rm e s  o  
«|in lia  p e n sa tlo  s u ic ú la rsc .

I'.s m á s  «le n ie tlia  noelie
K r a n m ji i i  se  p ase a  la rg o  ra to  a 1 ra -  

\ • «le la e s ta n c ia ,  se «1«■ ti«• tn• lile«;«» v
¡ i )llim< ia, t on  tn iiii 11 áiMeo. el m o n o  
1« g o  s ip im it« '

I' stov i |e s |it  elxi, m i a lm a  e s ta  fa ti-  
, i i la . m i ce re l ro  e s tá  lle n o  «I«' id e a s  
M-giau . p in o , cu li t o l o ,  c u e s te  lo «px*

■ iK 'ste, len .p i «pie c s e r i l iir .  ¡ N e s to  se 
II • ii 11 v d a  1 X a d ie  a e s c r i to  a ú n  el 
- s ta d o  d e  a ln  a «le u n  e s c r i to r  «pie «lefio 
d iv e r t i r  al v u lg o . c u a n d o  te tin a  p a n a s  
d e  l lo r a r ,  o  c o m p u n g ir le .  «a tando tie n e  
p i n a s  «le ''o ir. I I  p ú b lic o  m e e v itó ­
l a  f r iv o lo , m p e n io so . n x lifc r« ’u t e . 

I ’e  o, ;  v  si ñ u  p u e d o  se r lo  ?. S u p o n  
p u ñ o s  «pie e s )«iv e n f e rm o , ^ t t c  m i h i jo  
s«- lia m u e r to , q u e  m i m u je r  e s tá  d e  
p a r to ,  n o  im p o r ta ,  « s to v  o b lig a d o  a di 
v e r ti i  a l p ú b l ic o .  . .

I .lieg o , se d i r ig e  al d o rm i to r io  y d e s ­
p ie r ta  a  su  m u je r .

X a d ia  1 ce vov  a e sc rib ir . 
Q u e  n a d ie  m e  m o le s te  F s  in ijx is ib le  
e s c r ib - r  c u a n d o  lo s  n iñ o s  l lo ra n  o  ro tica  
la c r ia d a .  A d e m á s  n e c e s ito  té  y u n  
b is té  o  c u a lq u ie r  o t r a  c o s a  ; p e ro , so b re  
to d o  té , va sab e s  q u e  s in  té  n o  p u e d o  
e s c r ib ir . F.s lo  ú n ic o  q u e  m e  e s t im u la ,  
«pie m e  e n to n a .

D e n u e v o  en  su  g a v íl le te , se q u i ta  la 
a n i e r c a m ,  el c h a le c o  y la s  b o ta s  c o n  
e s t r e m a d a  le n ti tu d . L u e g o  c o n  e x p r e ­
s ió n  d e  in o c e n c ia  u l t r a j a d a ,  se  s ie n ta  
a n te  su  m e sa  d e  t r a b a jo .

C u a n to  h ay  so b re  e lla , h a s ta  la  m á s  
in s ig n if ic a n te  b a g a te la  e s tá  d is p u e s to , 
c o n  a r r e g lo  a u n  p la n  p re c o n c e b id o , en  
el m a y o r  o rd e n . S e  v e n  a llí  pequem os 
b u s to s  y  r e t r a to s  d e  e s c r i to re s  in s ig n e s , 
u n  m o n tó n  d e  b o r r a d o re s ,  u n  v o lu m e n  
a b ie r to ,  «le T o ls to i ,  u n  h u e s o  h u m a n o  
«pie s irv e  «le c e n ic e ro , u n  p e r  m ilico  c o ­
lo c a d o  d e  m a n e ra  q u e  se  v e a  la in s c r ip  
« ion  «pie K r a s n u j i r  lia h e c h o  en  él co n  
lá p iz  a z u l, y q u e  c o n s is te  e n  d o s  p a la ­
b ra s  : “ ¡ Q u é  vil ez a  ! ”

M ay ta m b á  n  d ie z  lá p ic e s  m u v  b ien  
a f i l a d o s  v p o r ta  - p lu m a s  c o n  p lu m a s  
n u ev a - ', d e s t in a d a s  a re e m p la z a r  las  
v e  ja s . d e  m a n e ra  q u e  K r a s n u j in  p u e d a  
t r a b a j a r  sin la m e n o r  in te r r u p c ió n , To 
«pie e s  m u y  im p o r ta n te  c u a n d o  se e s tá  
in s p ir a d o  v se c r e a  a lg o  g ra n d e .

K r a s n u j in  se re c lin a  en  su  s illó n , 
c e t r a  lo s  o jo s  y  c o m ie n z a  a  b u s c a r  u n  
te m a . O y e  a su  m u je r  p r e p a r a r  el té. 
P ro b a b le m e n te , n o  e s tá  to d a v ía  d e s ­
p ie r ta  d e l t«xlo, p u e s  a  c a d a  in s ta n te  
d e ja  c a e r  a lg o , a  ju z g a r  p o r  el ru id o . 
1 .liego , su e n a  e n  el s a m o v a r  el a g u a  (pie 
c o m ie n z a  a h e r v ir .  S e  o v e  ta m b ié n  
c h i n e a r  la  c a rn e  so b re  el fu e g o .

D e p ro n to ,  K r a s n u j in  se e s tre m e c e , 
a b r e  lo s  o jo s  y e m p ie z a  a  o lfa te a r .

¡ P e ro  «pié o lo r  ! g im e  h a c ie n ­
d o  g e s to s  d o lo ro so s  —  ¡ M e v oy  a  p o ­
n e r  m a lo  ! l'.- ta  m u je r  in s o p o r ta b le
q u ie r e  p e r d e rm e  ! ; D io s  m ió . no  es
p o s ib le  t r a b a j a r  en  e s ta s  c o n d ic io n e s  ! 
C o r r e  a  la c o c in a  y p r o r r u m p e  en  u n  
la m e n to  trá g ic o .

S e n ta d o  de n u e v o  a n t e  su  m esa , p o c o  
t ie m p o  d e s p u é s  le  l lev a  su  m u je r  el té . 
P a re c e  e s ta r  s u m id o  e n  re f le x io n e s  p r o ­
fu n d ís im a s ,  n o  se m u e v e , y  se  o p r im e  
la  f r e n te  co n  la  m a n o . F in g e  n o  d a r s e  
c u e n ta  d e  la  p re s e n c ia  d e  su  m u je r ,  
a b s o r to  e n  su s  g ra v e s  p e n sa m ie n to s .

A n fe s  d e  e s c r ib i r  el e p íg ra fe  d e  su

. I l l u n i «> -e  . •la las s ie n e s  co n  lo s
d f .lo S \ p o n e la <•ara  «le q u ie n  t ie n e  d o -
I.» «Ir tím e la \ l  fin . m o ja  la p lu m a
c u  el t in te lo , y . co n  u n  a tle tn á n  deci
«In In. n -su r lt «lllltl Si f i rm a s e  u n a

Mitrili< ia «I«- m u e l le ,  e*c r ib e  el t itu lo .
; M a m á . ;'é ;ua ! o y e  g r i t a r  a

NU Ili j-■i
¡ ( alla* . a lla t , , in te s ta , co n  voz

'■«il«!« .1«la la in ad ii r  1 ’a p á  CNtá e sc r i-
bit txln

1 *•', *;j «-sta «•set i h ie n d o i m v  d e  p r is a .
s u  <!<■tene! m - 1 .a s  b u si on y b .s  r e tr a -
t"N «Ir e crii« M-es in s ig n e n m ira n  c o r r e r

u piu m a s-.h i e «-I1 p a p e l. y p a re c e  d e c ir  :
¡ 1 )io s  mi o. •I"” de p ii '-a  e sc rib e  1

X o-O 'l no p u d im o s  m nu a i-Nci ibii «le

K i a . un  jin ,.... , ibe Niu t re g u a  l ’n ni-
Il tu III p to fm u b i . im p o n e n te , re in a  «il
1 < -t uo NUVII N o se o v e s in o  el ro c e  «le
I l p itti l'.-l N,.b te  <■i j...p . i S e  f l i r ia  «pie
1. N « * N<-r i to re s i 11 N ìi;n es  tu ie  tie n e  d e la n te
v ela li i¡U.I NU caltina v m u r m u r a n  :

¡ S ile n i' io  1 I l N, «.r K r a s n u j in
. tà  e--n  ibi« ti ilo.

De p t o lito ., K ra s n u jin i nc e s tre m e c e ,
- n e lla la p in i na v a g u z a el n id o . L a  v e ­
« ina Follia X ie.nlayevi» li re z a  en  el
c u a r t o  p r ó x im o

( liga  u s te d  le  g r i ta  K r a s n u j in  
; Q u  é r e  h a c e r  el f a v o r  d e  re z a r  m á s  
b a jo  ? N o  m e d e j a  u s te d  e sc rib ir .

P u c h o . s r r,o r. P e r d ó n e n le  l i s t e l .  
Y  to rn a  a r e in a r  e l s ile n c io .

L o s  e s c r i to re s  in s ig n e s  v e la n  n u e v a ­
m e n te  p o rq u e  n a d ie  m o le s te  a l se -or 
K ra s n u jin .

F1 c u a l , d e s p u é s  d e  e s c r ib i r  c in c o  
c u a r t i l l a s  se « lespereza  y sa c a  el re lo j

—  I¡ D io s  m ío . son  y a  la s  t r e s  !
g im e  —  to d o s  d u e r m e n  : só lo  yo  t r a ­
b a jo .

Q u e b r a n ta d o ,  d e s m a lc ja d o , se d ir ig e  
a la a lc o b a , d e s p ie r ta  a  su  m u je r ,  y le 
d ic e  c o n  voz q u e ju m b ro s a  :

— N a d ia ,  d a m e  m á s  té . S e  n .v  a c a ­
b a n  la s  fu e rz a s .  *

E s c r ib e  b a s ta  la s  c u a t ro .  A c a b a  el 
a r t í c u lo  p a r a  c u y a  p ro lo n g a c ió n  tío  se 
le  o c u r re  y a  n a d a .

S e  v a  a  la c a m a .
F s to v  ta n  c a n s a ilo  le d ic e  a su  

m u je r  q u e  n o  p o d ré  « lo rn tir in e . 
N u e s tr o  t r a b a jo  m a ld i to  «le l i te ra to s  
q u e b r a n ta  el a lm a  a ú n  m á s  q u e  el 
c u e rp o .

T e n d r é  q u e  to m a r  b r o m u r o .  . . S in o  
tu v ie r a  q u e  s o s te n e r  a la  fa m il ia ,  h u ­
b ie ra  va ro to  m i p l u m a . . .  E s to  es  
ri'tyV>z. s o b re  to d o  si n o  se qfccribc p o r  
i n s p i r a r o n  s in o  d e  e n c a rg o .

l ’n  m in u to  d e s p u é s , ro n c a .
D u e rm e  h a s ta  el m e d io d ía  co n  el 

s u e * o  d e  lo s  ju s to s . F n  su s  e n s u e ñ o s  
se  ve c o n v e r t id o  en  e s c r i to r  c é le b re , en  
r ic o  e d i to r ,  e n  d i re c to r  «le su  g ra n  p e ­
rió d ic o . ¡ P e r o  siiii e n s ile * o s  n o  m á s  ! 
C u a n d o  a b r e  lo s  o jo s ,  u n  p r o f u n d o  s i­
le n c io  re in a  en  su  a p o se n to ,

- ¡  S ile n c io , n iñ o s  ! -  d ic e  en  voz 
m u v  q u e d a  la m a d re  —  ¡ F.l p o b re  p a p á  
lia  e s ta d o  e s c r ib ie n d o  to d a  la  n o c h e  ! 
¡ ( h i t  !. . .

N a d ie  se  a t r e v e  a  a n d a r ,  a  h a b la r ,  
a h a c e r  el m e n o r  ru id o . S e  te m e  t u r ­
b a r  el r e p o s o  d e l s e ñ o r  K r a s n u j in .

—  ¡ S ’lc n c io  ! ¡ C liit  ! —  se  o y e  d e
\cz . en  c u a n d o .

Y el s e ñ o r  K r a s n u j in  l leg a  a  c o n v e n ­
c e r s e  d e  q u e  su  re p o s o  t ie n e  l in a  im ­
p o r ta n c ia  g ra n d ís im a , p u n to  m e n o s  q u e  
u n iv e rs a l .

PEDRO rtAINO

L a  n oche y la a u r o ia  tr is te
LA N O C H E

La humanidad vive en la noche.

L a h u m a n id a d  v iv e  en  la  n o c h e , p o r ­
q u e  la  h u m a n id a d  se d e b a te  en  la s o m ­
b ra  «le su  e s p ír i tu .

L o s  h o m b re s  c r u z a m o s  e n  la v id a  
c o m o  in c ie r ta s  y d i f u s a s  s i lu e ta s . S o ­
n á is  u n a  c o n sc ie n c ia  d i fu s a .  N o s  a t r o ­
p e lla m o s  m u tu a m e n te  p o rq u e  n o  n o s  
v e m o s  a s í m ism o , ni v e m o s  a  lo s  d e m á s .

C ie g o  a ú n  e s  el h o m b re  N o  d is t in g u e  
lo s h ilo s  in f in i to s  q u e  lo  u n e n  a l un í 
v e is o . E n  su s  e s tú p id o s  m a n o to n e s ,  
d e s a f in a  la s  r ú e n la s  d e l a r p a  in m e n s a , 
y se h ie re  a si p ro p io .

P e ro , a q u e lla  l i r a  d e l m u n d o  e s  in ­
m o r ta l  Y s«»lo a f in a n d o  en  su  c o r d a ­
je  la h u m a n id a d  se s a lv a r á  «le su  «le 
i n im b e .

I I h o m b re  m a ta  a l h o m b re  ; el b o m ­
bo- e x p lo ta  a l h o m b re  ; el b o m b ie  <••■>
« a m ia  al h o m b re .

Ib - ah í la  n o c h e  h u m a n a  ; b e  allí los 
t ie m p o s  «le av«-r ; be a llí  lo s  tie m p o s  de 
b* i\ ; S o m b r a  y  s o m b ra  !

I \  A T R O P A  T R I S T E

El a m a n e c e r  «le u n a  n o c h e  d e  b a ta lla  
< t r is te .  E n  la  t i e r r a ,  h ú m e d a  p o r  la 
« s- a r c h a  o  el ro c ío , lo s  ca«láver«*s m ile s  
t an  « I h o r r o r  d e  lo  a c o n te c id o

A sí t r i s te ,  s e r á  la  A u r o r a  «le la l a r ­
g a  n o c h e  d e  la  h is to r ia .  ¡ O lí. la  lu z  
q u e  n o s  m u e s tre  las  in ju r ia s  d e  la l u ­
c h a  fe ro z  ! ¡ O lí , la  c la r id a d  d e  la f u ­
tu r a  a lb o ra d a  !

S o b re  n u e s t r a s  tu m b a s  d e  c o m b a tie n ­
te s  e n c e g u e c id o s  : so b re  n u e s t r o s  d es
p o jo s  d e  d e s e s p e ra d o s ,  ro d a r á  la  l á g r i ­
m a p ia d o s a  d e l h o m b re  n u e v o

N o s o t r o s  so m o s  la  g u e r r a .  Y  la g u e  
r r a  e s  o d io  y  m ie d o , b r u t a l i d a d  v v e n ­
g a n z a .

1 -a p ie d a d  e s  p la n ta  d e s c o n o c id a  en  
la a r e n a  d el c o m b a te . Y  c o m o  v iv i­
m o s  a ú n  e n  p le n o  c o m b a te , la  p ie d a d  
tíos e s  d e sc o n o c id a .

N u e s tr a s  l á g r im a s  a c tu a le s ,  so n  l á ­
g r im a s  d e  im p o te n c ia .

¡ O lí. la  t r i s te z a  d e  la  A u r o r a  !
j O lí . la  t r i s te z a  del c a m p o  i lu m in a ­

d o , c u b ie r to  d e  c a d á v e re s  !

J HERRERA Y REISSIQ

0 p a l © S

T en é is  sed  ? May nna ro c a  en que po­
déis g o lpear con una v ara  m ágica . Agua 
de Vida e te rn a  b ro ta rá  so b re  la a re n a  tr is ­
te  F.l co razó n  es esa  roca. Y el am or es 
esa  vara.

G o lpead  . . N o m o riré is  ! . . . .

F.l am or es  uno v erdad , que «upera o to 
das las fan ta-das F.s lo m ás tra n sp a re n te  y 
lo m ás m isterio so  ?.. . ¡ O h, los ciegos de
am or I Son los ún icos que Ven el c i e lo ! . .

Picoteando
C O M O  P A R A  C K F.E R

En r ie r ta  o<-a»i(in, no recor.lnmos «pioli, 
nfirm ò (juo M<mt«-\ideo ‘ ‘ e* «>| iuom di- Ini
pUlllllojll». ”

C ia n i ontA q u e  e n to n o e s  no  .lim o* ini 
p o ri li lo* i h al n inn ilo  v b a s ta  |MMisamo* «, io 
«•II«» f i le rà  u n a  f a n te r ia ,  l ’e ro  ni c o r r e r  • . I 
tie in p o , “  g a la n tu o m o ’ ', a«-gtiii e t d e e ir  de 
lo s i I ti 11 li li os, la f r a s e  n d q  il ie r i ' « u r ta  le 
f itid iid n n o  v, proliHhlemente, sen uno de 
t a n to s  votos pura las  p rò x iiiin s  elee« n m n .

ViiynnioH ni  enso. Kllo e* «pie “ .fusti- 
«-in ' «-I d ian o  d e . . .  los ' ' «uiiigrcjos tier

cnngrejos se pmien ro.jos, y los u rii ri n 
yos. parti no «lesineutir la regia, il pun ir 
por la ' ‘ i-nmela ’ ' lu rv ieiite  de l-is M, 
enuiliiaroti «I«- «-olon s«- ém-oiitro «mi ripo­
ni* y nlirm ò, «d ii lógriinn* en lo* ojo*. «pie
sicmpri' 1 * htibin pro|ii«'in.l(i In ii indiid obio
n* «i" -1i'Npn'sl igiiir ii In F. O. Il 1 ”

OI ni «Mil idii.l, . i.lllpllest li «miII llli-.'S ,1o
»MM.gl.lll v fuegos filino* . «|IH* 1■ -«poilde al
«ombri' .le r .  1* ! 1 ' t iim b ién .
do*«' < «iII lili etns| •errili «mi di' uiiuiis.'iibis
l'St rvllil:i.s. dedurli que In F  t) lt. r  . la
”  Únicn entidad regional d. 1 roleta
rindo . . ! ”

IVro, llega <>l 1 o do Muyo. 1■:i ( \  v  v
1’., usurpando el nombro de F. O. lt I ' ,  
p resenta una solu-itud para un m itin , ron 
dos Ineses de lin tieipncián  a la foclin. t a 
polieia lo rede, y n til F . O. H F eomo 
lógioo, se lo niega ' ‘ p«ir haberlo  ■ • 11 '«» 
yn a o tra  in stitiiriiin . ”

l.a F. O. lt. F . suspoi>de el m itin 'i.e 
ro de hnhor roslir i.’ i  todo« |<>s traba jos, y 
“ . lu a tie in '' inoceii*.Miii'nt«\ sabotea a la 
F. O. lt. 1'., no pubiii ando  siis notas n 
haciéndole en forma invisible, m i"  I r *  r. I 
C. T\ IT. P. le h a ré  una r«-<*lame a tre s  «o 
liu n n as. , .

E l resu ltado  filé el sigu ien te: “ Can
grojo» h erv id o s”  ilum inado» «•mi “ Im-es 
«le B engala ”  can taron  rl lt. f P.

/ Y los trab a jad o re s?  Buenos, gr-iri i*

COCAS Y DESCOCADAS
0

T.o» eoinunistas españoles, m eten un ojo 
den tro  «leí o tro  y se quedan m uy serios 
contem plando a las “ m asa«“  «pie lian lo 
redim ir. Este com entario  nos lo «ugiere un 
pá rra fo  da) m anifiesto  publicado por “ l a 
A n to rc h a” , de M adrid, a efecto» «leí Con­
greso «lid P . Comunista, r^ c ie iite n cn t"  re 
lcbrnilo. Dice refiriéndose h Iii p n litu a  a 
seguir:

Todos los p a r tid '.i  burgueses está.i co 
rrompidos, y su «larrupctón h a  Invadido ya 
al viejo P artfd o  S nclrJlita , cuyos líder a, 
cada ves m ás descocados y desapronslvcH, 
se codean fra tern a lm en te  coa los políticos 
burgueses y trab a n  con los ra p lt.ills t ib re 
laclónos Industriales, que aum entan  su íor 
tu n a  p riv ad a  en la misma pioporclón quo 
am enguan su personalidad moral.

P nra m ayor claridad  «te l o bis, «b liemos 
a d v e rtir  juo lo« ro m um sto t español.•*, no 
se refieren  s tus “  r -l.iciones industria  
le s ”  que indudablem ente contra ían  'os 
m axininlistas rusos «mi el congreso «le (!«' 
nova; pero por lo mismo se nos untoj.; 
que deben lii. ier uo-tido la pata , pues «so 
«le ‘ • deseo, «i loa, «lesiiprenrivos y  que ,»e 
eodenn eon los b u rgueses”  n nadie l«*s 
caite tan  bien como h bis gobernantes ru-

H«y a lgo  m ás so lo  y  lúg itb ie que una se ­
pultu ra: un alm a que no pu ed e a m a r ! . . .

C re e d  en en tend im ien to . M ultip licaos en 
am or

• *
P o r qué e s tá s  tan  't r i s t e ?  — N o lo sé. 

Q u é  s ie n te s  ? — N ada. — T e  duele algo  ?— 
N ada me d u e le  • . y sin em bargo  m e mué
ro.

— H azte  una herida en el c o ra z ó n  y vi 
VirásL,

E m pezar s iem p re  a vivir. A so m b rarse  y 
sab e r asom brar. T a l e s  el ideal del a r te  y 
tal e s  el del am or. R enovación  c o n s ta n te  de 
la vida por las  em ociones, s iem pre  d istin tas. 
Ingenua novedad  del ser. R esu rrecc ió n  de 
co sa s  ignoradas. Q u e  el niño de ad e n tro  
s iem pre  sonría- Q u e  s iem pre  veam os d e s ­
p leg a rse  una nu ev a a u ro ra  en  el d in tel d a  
un nuevo día! El am or es {el re c u rso  del 
a r te , p ara  re ju v e n ec erse  ete rnam en te .

Es in ú til: ti fue rza «le re p e tir  serví - en ­
te  los mundillo* «le Moscú, v n  n  sultn'i- 
do  u n o s v e rd a d e ro *  c o n tr  «diet >res «. • -i 
mismos.

E L  HOMBRE

” E1 H om bre”  aparece de nuevo, con 
trarl&udo com unistas, d ictadores y hurgue 
ses, realiza una obra cu ltu ra l y de crltl 
ca. Dice verdades. A taca fue rte  a todos 
los enemigos de la lib ertad  del hombre, a 
los gregarios de todos los sectores; es una 
publicación necesaria en estos momentos 
de división obrera y  de vacilación y pesl 
mismo.

Que los anarqu istas puros ayuden a pu­
b licar ” E1 H om bre” , con so colaboración, 
con su ayuda económica. Con su difusión 
cada vez mayor.

E s ta  es nu estra  p a la b ra .”
T am bién la nuestra . Cuanto m ás pren 

sa sana y «le idees ex ista , m ás pronto te r ­
minaremos con los equívocos do “ cangre­
jos h erv id o s” , “ luces de B en g a la”  y 
otros nnim alejos más o menos molestos.



Una carta de flomaln Rolland 
a H m r l Barbusse

“  (juerido Barhusse: N o pudo contener 
una Honrilla amiato*a, al leer en au últim o 
articu lo , de que uated no adm ite fa ltan  en 
la  ‘ ‘G eom etría de la  Revolución S o c ia l" , 
que form a el fundam ento de su grupo. Qué 
concepción m ás ex traña! Con au raciona- 
Hamo, Holirepann usted todavía, a todo* loe 
hombre* de ciencia conteniporAncon, con 
Ion cuales uated se com para; el cuno e* 
que cuto* catón muy lejoa de n.iegurar, 
que liia leyea fundam entales de Kuclidea 
sean infalibles. Como quiern que sen, yo 
no creo en la infulihilidnd • !«• su " (leo n te  
tr ia  S o c ia l” , y no puedo com eterm e n 
ella: l.o  porque tnianio en Iii teoría y  doc­
tr in a  en el noomarxiumo com uniata, con­
forme u nii form a preaente, me parece «pie 
ex inte muy poco, que ae relacione real 
m ente con el verdadero adelan to  de Ion 
hombro*; 2 .0  porque eatoa hechos de goo 
m etrin  aocial llevado* en Rusin a In próc 
tica, catón mnnchndn* por fa lta*  graves >' 
deat niel ora* y lo* calieeillaa, de la nnevn 
orden de In ' * O eom etria S o c ia l '',  s ac rifi­
can Ion \alore* d" m ayor m oralidad: li 
hertnd , verdad y  hum anidad.

MíhtnriNiun, te rro r policial y violencia 
no Ion conNÍdero como anneionndo* por ser 
arm as de la d ic tadura  com uniata, y no de 
la plutocracia. A mi penar, veo que uated. 
considera la violencia como un “ d e ta lle "  
y, hasta  como un “ deta lle  p a s a je ro "  
Creo que una fórmula ta l, puede ser apro 
vechada por cualquier m inistro  de la luir 
guosla.

Su opinión es, en el fondo ....npleta
m ente equivocada.

Se podría acep tar -  en último té rm i­
no— ai el ajam a hum ana fuera como una 
p iza rra  lisa, sobre la cual se podría vol­
ver a escrib ir con tiza, después que la es 
ponja hubiera horrado  lo an te rio r. El o r­
ganism o v iv ien te, ch una substancia suma 
mentó delirada, del cual son retenidos 
hasta  los reflejos más suaves de un sen 
tim iento. Y la violencia, de ja  en él, hue­
llas im borrables.

Mós que nunca, digo yo ahora: no es 
cierto , que el hecho de a lcanzar una m e­
ta  ju s tifique  los medios!

P ara  el progreso, los medio* tienen  una 
im portancia inós grande aún, que la me­
ta  misma. Rara ver. se llega a la nieta, lo 
único que cam bia son las relaciones e x te ­
riores de la gente.

l ’ero los medios, in fluyen  sobre la % 
teligencia hum ana, según si se llevan a 
rhho con ju stic ia  o con violencia.

T an  pronto la conciencia cam bie, b a jo  
la presión de la violencia, ningún gob ier­
no aeró capar, de ev ita r  una opresión de 
los débiles por los fuerte*. Por eso, con 
sidero  yo inós im portan te, la defensa de 
los valores morales en época de revolu 
ción, que en una época ord inaria , porque 
la in teligencia hum ann en el prim er caso, 
es tá  mós dispuesta a ceder. Esa es la  ra ­
zón por la que estoy firm em ente conven 
cido, que usted le hub iera prestado  serví 
cios muy grandes al comunismo, si usted 
en ver. de h a b e r  pro teg ido  puram ente al 
comunismo, le hubiera criticado  franca y 
honradam ente.

Una *ola personn, en todo el Purtido, 
realiza la independencia del destino: ese 
es l,enín. P ero  este poderoso hom bre, está  
ap retado  en tre  su doctrina y la* paredes 
del Krem lin. A lrededor de él, no veo m ás 
que servidores de la ley, y  yo qu isiera gri 
ta rle s : ' ‘ Comunistas, sed hom bres l i ­
bros. ' '

M ientras no encuentre, en el P a rtid o  
ro inuniiita , es ta  am bición -hite i a la lib e r­
tad  y la verdad, un ida al respecto  de una 
c r itica  libre, m ientras los portadores de 
la revolución, m enosprecien las san tas  exi 
gencias de la libertad  de conciencia, me 
quedaré yo fuera del P artid o , sin ninguna 
ilusión respecto ul resu ltado  final de la 
lucha. "

Cosas menudas
¿SE ENOJA?

Pedro  P. U m pierrez h a  publicado en 
" J u s t i c i a ”  un artícu lo  titu lad o  “ Mi 
anarqu ism o” . Pensam os que es dirig ido  
para “ I.a  B a ta lla ” . N osotros del conte­
nido do su trab a jo  no pensamos decir na­
da, prim ero por ser un asunto  suyo " M i 
an arq u ism o ” , y segundo porque no nos 
croemos dignos de un ar tícu lo  de él.

" I . a  B a ta lla ”  la em prenderá con él, y 
so sa lv ará  do lo de q u ie tis ta  y de critico-

nn estéril que le ind ilga su colega do la 
d ic tad u ra  pro leta ria .

Y ahí Ion querem os ver a lo* de " I . a  
B a ta lla ”  ya que no tan  fá * 1 c»mo a nos 
otros podrá calificar a Umpierrez. de anfl- 
rev o lu c io n ario , vendido a la burguesía, 
• te ., etc.

Por o tra  p a rte  entendem os que será una
discusión con " a l t u r a ”  ya que tampoco 
U m pierrez podrá calificar de pesquirn* de 
vendidos, a los batllhUa*. puesto que nm 
boa *e conocen de reren, profundam ente, 
pero no piense el lector que sen por aqnc 
lio de " p o r  súber que tu  sabes cosa* de 
mí, yo no hablo de t í ”

ENCANALLADOS
En In noche del domingo, .'10 de Abril, 

alguno* com pañeros que pcgnhnn carteles 
anunciadores de nuestra velada del l.o de 
Mayo, cuando observaron que a favor «le 
In obscuridad, ciertos " re v o lu c io n a rio s”  
los desprendían, ni bien ellos se alejaban. 
Uuando nuestros cam aradas se percataron  
de Iii indigna labor, trn tn ron  de darle* ni 
cunee; pero como es sabido, una de la* en 
rncterlsticns de esto* " o p e ra d o re s  de las 
t in ie b la s '' es la buenn pierna fiara agran  
dar prodigiosam ente la d is tancia  que los 
separa del peligro, y no lo consiguieron. 
Más pudieron reconocer n uno de ellos 
que sin mós diluciones, al día siguiente, 
" d e  m añanita  tem p ra n o ”  filé puesto en 
el trnucQ ^lc to»los los cobardes por uno 
,|i estos compañeros, quien com pletam ente 
solo, y sin p a r tic ip a r  su intención n nn 
die, lo esperó ; y lo hubiera snm arreado de 
lo lindo, si ln lastimosa cobardía del " r e  
volucionnrio ”  ese no le hubiera inspira 
do compasión.

Estos elementos han descendido a todo. 
Cuando se atreven  a arran c ar los carteles 
anarqu is tas  d e trá s  de quien los pega, /n  
qué no se a trev erán  y a t

S I  S A L E N  L O S  P / tE S O S  
V O T A R E M O S  T O P O S  -  

Con sol v p im im fti

" I . a  B a ta lla ”  inventó  otro aparato  sor­
prendente. Consiste «n un ca rtel que acón 
seja a los anarqu is tas  y a los obreros no 
vo tar en Cliso de que las au toridades no 
concedan In am n istía  u los presos por 
cuestiones sociales. Este ap ara to  de mis 
te r i oso funcionam iento  ha sido muy bien 
acogido en cierto* c e n tro s .. d ictadores, 
como puede verse en este fragm ento  do 
una correspondencia enviuda al C. de R. 
A., como se denom inara otro de lo* in 
vento* de " I . a  B a ta lla ” , que es algo asi 
como un bombo, desde Carmelo.

"T a m b ié n  I«»* com pañeros tra ta ro n  el 
ca rtel d« " I . a  B a ta lla ”  titu lad o  " ¡A  in s­
crib irse , trab a jad o res , a n a rq u is ta s”  y su 
in tención, s in te tiz ad a  en la frase: "  jO la 
lilvertad de los presos, o nadio v o ta !” , y 
se resolvió encara r la lucha an ticlcetorn l 
en ese sentido, p ara  lo cual pide al C. de 
R. de A. A., gremios, etc., que no* envíen 
toda d a se  de impresos que tiendan  n esa 
finalidad. ’ ’

Como se vé no tenem os más remedio 
que vo tar si se pone en lib ertad  nuestros 
presos. (N obleza obliga! (O  lo d irán  de 
m en tirijillas los fu tu ros com isariejos de 
" I . a  B atalla  ’ ' t

Cosas do buen sentido
l.o  que nos hace estúpidos y desgracia 

dos, es la ignorancia.
I.os traba jadora« , por ejem plo, tienen  en 

sus manos el remedio de los males socin 
les, que son los que le agobian a él prin  
cipnlinente.

Hin em bargo, su ignorancia le impide 
ver d u ro . De ahi que sign al prim er aven 
torero  que llam e a sus oídos, con la pro 
mesa falaz, de liberarlos.

He le sueltan  un montón de cosus que le 
murena. He le habla de d ic tad u ra  pro leta 
riu, sosten ida por el capitalism o burgués. 
E sto  no es nada , disculpan, es p a ra  en ­
gañarlos. Hi que es para engañurlos, pero 
no a los ca p ita lis tas , sino a los tra b a ja d o ­
res.

De su p a r te  otros dicen: “ Nos apodera­
remos del poder y  desde allí impondremos 
el dom inio del mundo del t r a b a jo ” . Pero 
lo im portan te es acom odarse bien, perso­
nalm ente, y a segurar el acomodo de la 
secta.

T ris te  es, pero los trab a jad o re s  no es 
cuchan todav ía  la voz de la sensatez. Hiño 
verían que una revolución que les in teresa 
a ellos exclusivam ente, sólo ellos deben 
rea lizar y sólo ellos podrán realizarla .

En cuanto  a uao del cao* y de los saltos

impoNÍbles, es uno argum ento estúpido  de 
lo* socialistas. No hny caos, hay organiza 
ción, y organización específica de las fu e r­
zas del traba jo . I.a organización política, 
la potencia política, es sólo un parásito , 
una cosa n jena y dnftinn a la potencia 
económica.

l.o* traba jadores, organizados indù* 
trin ln ien te, desarrollan su capacidad en un 
orden de suplantación. Y será esta  fu n ­
ción, la fu n d ó n  de b astarse  n sí mismos, 
In que creará Ion órganos necesarios para 
que la sociedad se desarro lle  y  viva.

M ienten, como se vé, lo* pescador«'* Je 
felicidad a costa ilei engaño ajeno. Y los 
trabajador«**, de nii parte , pueden < «inven 
cerse de ésto : M ientra* no fl«'ii en la or 
gnniznción «le sus fuerzas para lograr y 
estab lecer su lib ertad , pueden seguir a 
quien qu ieran , pueden g rita r , vociferar, 
ad o rar y votar, pero no podrán d eja r de 
co n stitu ir una clase triste , desgraciada y 
csclnv a.

Conquistemos un
espíritu anarquista

T ener concepto* nnari|u istas no o* In 
más d ifícil conqulatn «pie puede hacer un 
hombre. Tampoco es lo de mós im portan­
cia. l.o d ifíc il y ile valor positivo «•* 
conquistarse, crearse una psicología a n a r­
quista . 1.0* concebios non volubles, son 
mós udupticios al momento, y casi podría­
mos decir que no siem pre son los \ f  da 
«laderos los que exteriorizam os, sino los 
«■lie ib 'jam os en nuestro fuero interno.

l.n  recien te crisis que se ha produeitló 
en los hom bres anarqu istas, lio podríam os 
acertadam en te ad judicársela a la fa lta  de 
concepciones anárquicas m anifestadas en 
ciertos hom bres, sino inós bien a la fa lta  
de unn psicología propiam ente unar«|UÍHta. 
Hi ella hub iera ex istido  en esa eolectivi 
dad llam ada anarqu ista , hubiera d in  re 
si st i do mós a las cscnrainuzns de ese l la ­
mado positivism o revolucionario y ex itis 
ta , hecho a base «le ruido.

I.os que se salvaron «le este gran  n au ­
fragio, lo* que, por aleeirlo así, mu a tu v ie ­
ron enh iesta so personalidad anarqu ista  
an te  las m aquinaciones m ezquinas «le las 
masas populare* y an te  la verborrea, con 
fines ar riv is ta s  puram ente, de algunos da 
«los a la com piistn de unn figura revolu 
cionliria, lo que es propiein cu estos mo­
m entos en que la pasión en tu rb ia  los con 
copio* v deja  saltHr libre* los in s tin tos  y 
lo que hay «le real en «■! fondo de los in 
«liv h Iu o s , *i esos hombre* salvados, l e  
pito , «le ese a rrea r «le los caudillejo*, no 
hubiesen ten ido , sobre todo, un gran  es­
p íritu  sn a rq u is ta , no hubieran m antenido, 
rom o lo han hecho, lo* valore* esenciales 
del anarquism o.

E sta* observaciones, pues, que nos dan 
una enseñanza que no* señala los claro* 
en nuestro propio campo, la flaqueza nues­
tra , debemos hacer que se llene verdade­
ram ente, cntoniliondo, cómo hemos dicho 
al p rincipio, que no son los de más valor, 
ni lo que mós resiste a cie rtas realidades 
«lo cosas mezquinas, los roueeptos nnór 
quicos que pronunciam os, sino lo que ha-' 
ynmos conquistado o creado en nosotros 
mismos como valores psicológicos, cosa* 
fundam entales, puesto que son ellos lo* 
que reflejan  de una m anera establo todo 
régimen social, sea éste de arm onía o de 
desconcierto.

Isaac  BUoskl.

Apuntes del l .o  de Mayo
Al vuelo, y sin hacer com entario  alguno, 

dam os los apun tes toma«l«is el l.o  de Mayo 
desde el m om ento en que *e puso en mo­
vim iento el «leaflle.

H«*rían aproxim adam ente las 4, cuando 
la colum na hizo bu aparición en la av e­
nida.

Bien ubicados, aseguram os no haber per- 
dido deta lle  de im portancia . E ncabezaba 
la m anifestación  un ca rte l del C. P . ü .  O. 
d e trá s  del cual venían otros de diversns 
organizaciones, en tre  los cuales notam os 
uno del com ité de Relacionen do A grupa­
ciones A narquistas y varias banderas de 
centro* com unistas.

Hegún un compañero que relojeó 1« ron 
n ifcstación , oí paso de ésta  duró cuatro 
m inutos.

IJegndos a la plaza Independencia, se 
iniciaron los consabidos discursos, im pro­
visándose al e fecto  do* tribunas. Nos ac e r­

ram os a un* He ellas y . . .  apareció don 
Eeopoldo fíala*, habló de la unificación 
obrera, de In neeeaidad do hne.or In revo­
lución, ain dem ostrar en nígútfNnomeiito 
el cam bio que en sus ideas ae habla ope­
rado, (talve», sea porque ese cambio no 
es cosa nueva).

I,uego subió N«iya. Dijo que ern fe rv ien ­
te pnrti<lario del C. P . U. (). De inm edia­
to ocupó In trib u n a  un obrero tran v ia rio  
cuyo nombre n«i eonocemo* y d ijo : “ Nos 
otros estam os aquí, porque vinimos y los 
«|iie no vinieron no es tán  y los ipic no es­
tán  pertenecen a la Koderneión A m ari­
l l a . . . ”  Repitió varias veces esto  (lo «l«> 
la l ’cderación A m arilla. . , i y «lijo «|ue era 
coniiinist a . . ., para term inar aiium ió «pie 
el ciudadano (lónicz hab laría , y asi fu«'*, 
subió (iúincz a la trib u n a y «lijo que In 
U O. II. I ’., bahía saboteado el m etíiig y 
que lo* comunista* y a narco >iii indures 
eran todos uno. . ., que los que no estaban 
con ello* eran colaboradores de la luugoe 
s in . . .

I.uego hicieron uso de la palabra algo 
nos oradores mós, pero no anotam os linda 
de interés.

Cuando nos disponíamos a re tiram os, 
no* llamó la atención un com pañero ven­
dedor de d iarios «pie dis<*utiii acalorada- 
m ente con un ‘ 're v o lu c io n ario ” , ¡nqtiirj- 
inos el m otivo de la discusión y nos en te ­
ramos de «pie el can illita  vendía nuestro 
periódico y que un infeliz  de los que 
nhiindtin en el enmpo com unista y " itltii  
d o s "  le había preguntado  iriinicniiieute si 
no vendía " E l  D ía " .

Después de aconsejarle , al compafteritii, 
que tom ara esas cosas como de quien«'* 
venían, nos retiram os.

Para lo noche se había anuuciudo nn 
incting organizado por les socialistas V 
alió fuimos. R elatarem os dintét iram ento 
el único hecho im portan te.

El cangrejo orador Troitiflo  peroraba v 
en su pe ni ra ta  dem ostraba basóndose en 
los hechos, que, si bien era c ierto  «|u«‘ los 
socialistas hacían colaboración de clase no 
la Inician menos lo* " c a n g re jo s  h e rv id o s"  
(rojos) a (Misar «le decir*«' únicos revolu 
cionarios. Aquí se armó la gordn. Alguién 
gritó : " V iv a  el P a rtid o  C o m u n is ta" , otro 
“ Viva «‘I socialism o”  y o t r o s . . .  revolea 
ron bastones y ‘‘c a s ta ñ a s ’ ’, Horrando tnm 
bién un disparo.

Bataola general, con una re tirada  entra 
tég ica «le jiart«* de Ion ‘ ‘ revolucionarios ” , 
(com unistas y anarco d ictadores) qtied-in 
do dueño* del campo los m inúsculos can 
grejo*.

Esto no obstan te algunos ‘ ‘ revoluciona 
r ío s”  que se habían olvidado de la «olí 
duridad ídem y m* habían  en treverado 
con los cangrejos ¡rara pasar desaperc ib i­
do* después que s«i hizo la calma, tr a ta ­
ron de averiguar quien habla diapnríido 
aquel tiro  y quién era el heriilor «leí " r e  
volucionnrio”  caído.

I.n policía tomó intervención  en el asun­
to y nos aseguran que el d e la to r es un 
com unista m ilitan te del Hindicuto U. (Jas 
tronóinico.

Hin más novedades que las anotadas, nos 
retirnino* pensando en lo# acuer«los, que, 
en tre  socialista* y com unistas se había lle­
vado a cabo en Alemania, In g la te rra  y 
otros pnisi'H sin olvidarnos «le pensar tam ­
bién que aquí en un día no lejano esos 
acuenlos se realizarán.

H a sta  el próximo l.o  «1c Mnvo.
rtx

Varias
SINDICATO O GOMEROS

(A dherido a la P. O. R U.)
A lo* trabajadora*

Ju a n  Cueto, con ta ller de vulcanización 
en Merced«'* 828 8.10, está boycoteado por 
querer desconocer nuestra organización y 
tra b a ja r  con personal carnero.

.I«iaé M. P iquero, con taller en 18 «le J u ­
lio 1 .12 2 , está  boycotea«lo por vender pro­
ducto* “ T exaco”  «le Tarnnco y  Cía.

L a  Comisión.

C entro de E. S. L abor (A ilherido a la 
A. A.*’! . ’ — Pedimos a los com pañeros 
que aun no han entreg«<lo las en tra  las, 
lo hngnn nnt«4* «le In hora 20 del día sá ­
bado. — El com ité pro velada.

. .E l  Comité de A. co n tra  la* K. G uber­
nam entales, c ita  a sus componentes para 
unn reunión a realizarse ol próxim o do­
m ingo en Ciiaroim 1 1 2 1 , n la* 10 .

He recuerda n los compañeros las res- 
ponsahilidád  contra ída con o tra  en tidad , 
la cual ha depositado en no*otros toda su 
confianza. Esperamos no fa lte  nailie. — 
El secretario .



Movimiento Sindical
E L  CONTUBERNIO D EL l o DE MAYO

Yn no ignora ningún obrero el éxito  
oiiti'iiiilo |>or los «nninlroni-s y p o lítio s , 
«'ii «lenvcrgonza.l« connubio, el l.o de ni» 
y<», on Iii mu tu  IVttlariiín csrninnti'mlii :i In 
I'. O, 11. V., jmr lo <|in' noi« excusaremos 
«Ir m itrar on «letnllcs. T an  sólo debemos 
|ionor ilo roliovo, para i|iio los trab a jad o  
ros soiisnlos no oolion la l'cceiiín on saco 
rolo, i|iio alli ilomlo la !•'. O. It. E. lia 
lo v n ti f n i lo una trib u n a pura liaoor vilirnr 
la p ro testa ilo! |irolotariailo  organizado, i « 
lian desplega.lo jamás sus liamloras «Miga- 
luisas político.« aailai-os, ni nniolio monos 
so lia oniffuiiili'ln la ]>alal>ra sonoilla y 
\o ra /  ilo sus ora<loros con la solapada u  r- 
l>a ilol • 111>ntii• 11> <|iio cobra .1(111 |iosos moa 
Míalos precisam ente ciiuinlo |>roniincia un 
discurso o b re r is ta . . .  Y oslo, «|in> os son 
iillam onlo  ri'piigmint r , ha sucodido oslo 
l o do Mayo, on «pie la organización más 
poderosa do la región, como llama un «lia 
rio político a la F. O. R. I '., no lia lom ado 
parlo  on la niau ifostnrión , a cansa do la 
I riumiya que los otornos d iv isionislas lii

A nosotros no nos sorprendo ol m aridaje 
do m arras; pero aquellos traba jadores que 
realm ente so sienten revolucionarios y "o 
han tenido oportunidad  de conocer a fon 
do a los elem entos que so capa do u n if i­
ca r quieren «Temoler n la F. O. R. I ',, 
pues les m olesta su liliortarism o como una 
mos. a on la pun ta do la nnriz, pudieran 
haberse“ hecho ilusiones an te  el ruido que 
la ch&chnra de tales moscardones produce. 
Y este acontecim iento los hab rá a r ra n c a ­
do b ru talm en te de su sueño. Pero no se 
alarm en aún, que si con esto no basta, 
tend rán  opbrtunidad  de ver cosas peores, 
de Ins que este  m aridaje podrá conside­
rarse como el prólogo.

Por los hospicios
Aspectos que deden

saber los trabajadores
La prensa p ro le ta ria , la que genuina- 

monto representa a la clase trabajado™ , 
ha sido, hnsta hoy, la que menos se ocupó 
«le lo que nos vamos a ocupnr nosotros a 
cuntí nunción.

He trn tn  «le un tópico u tópicos locales, 
«le decir lo que pasa en instituciones re 
Rulas por bu rócratas científicos, que grn- 
<''•** a su p riv ileg io  titu la r , con lo que 
m ás que un sen tim iento  «i» conciencia 

spii“ «>n ellos «lobería predom inar- me
«lia el in terés, qm * los lleva a la negación
en la p ráctica di* todos sus cursos al ira
vés • le los libros y las cá tedra s que les

guiado Inicia la investigaci.òli .le los
dolí • res materiali*.*< «le la human iila.l.

1*ero a-i «*l sen tim iento  de <•oii«*ieii'»bi
Hl* I.culli, v da m(is curso a la e*. plot ación
de ........ .. p rrriin lo .le lu humai iidiul, por
el imere.*, que en este régimen «•milico v

liai im prime ••I egoísmo en lus horn

CXJ, lot adores.
eapita listas, btirgu *s.Vs y

ara  ello nu re 
ie su voluntad1 para tales fi i

é I net ores

1 .os hospicios. ronio repart ici«• lies regi
«las por los esp íritu s  «pie señalam os, no es- 
capan  tam poco a la in justicia  y  explota 
ción que han «le soportar cientos «le ubre 
r«*s y enferm os, obreros qu«*, a eso vamos, 
los unos -lian alquilado sus brazos p ira  
en tregarse a las m odestas ta re as  en «sos 
establecim ientos, y  los otros, en calidad 
Ir « iifermos, cuando sus necesidades tisi 

«•as así lo requieran.
Todos, h ijo s de la fam ilia  obrera. Y, 

así como «lebo in teresarnos a toilus una 
pequeña reseña «le detalles en esta m ate­
ria  hospita laria , desde la verdadera p ren ­
sa genuinn de los traba jadores. Detalles 
que yu lian hecho no tar los obreros en­
ferm eros, por medio de su organización 
sindical, en estos últim os tiem pos. Foro, 
ta l vez a la clase trabajuibirti en general 
le hayan pasado desapercibidos o inspi­
rado ind iferencia , a juzgar por su re li­
gioso silencio en hechos veja torios quo 
recayeron encim a «le obreros de eso g re­
mio y «le obreros enferm os, que ta l vez 
pertenecerían  a «listintos orgauispios pro­
letarios.

P«>r esto mismo que la  cr ítica  sindical 
«le los enferm eros h a  ten ido  siempre la 
v irtud  solidaria, sin tem or ni cobardía, 
hacia la defensa de los valores de sanidad 
hum ana. Pero, claro está , al p re tender 
proseguir en esta  concepción, que creemos 
debe ser la  fase de nuestra* norm as, bus

canil«! i'l alivio y la m itigiicii'm di“ núes 
tros «lolorcn morales, m ateria les y físicos, 
en una sociedad libre, nos eneoiitrumo«, 
en la ac tualidad , con una can tidad  de 
fac to res «pie nos r«‘ntan so lidaridad  hu 
luana, y así <-l gremio que mis ocupa, y 
los «pie en los hospicios se asisten  y per 
t«“iH“«,en a nuestra misma elnse, s«> hallan 
a merced di“ tiranuelos del sec to r eii'iití 
fien y d irec triz  de los m encionados re 
cintos, quienes, aludiendo ni m ayor in te ­
rés económico, son hasta  impari'ialcH, «I« s 
de lut‘go, en hiis investigaciones «lid dolor 
hum ano . . .

No es ajenu esa d iferenc ia «le elas.-s en 
todi|s los dem ás órilen«*8 de cosas v pro 
ccdiiiui'iitos en general. Así hi*iiii>s pal 
piulo los unitivos hiHtóricos, precisam i'iit«*, 
«pie justifu -nn  el valor «I«“ nuestra crítica 
a todos esos factores qu«*, fntseiitnlo los 
más elevailos princip ios de luiinuni.lml, «s 
tuhli'ccn la negneiiín perm anente «I«* los 
tnás prim ordiales «lereehos a los obreros y 
asilados, a «pinoles han dem ostrado consi 
dorar, nada monos, como a elem entos f«ir 
nulos a soportar la hum illación más <l«> 
u igrnnte.

Historiem os, pues, algunos hechos, los 
<|iH“ d a ta n  de más corea y son de más 
trascenilencia, si se quiere. Y después d i­
remos tam bién, quo gracias a la postra 
eión esp iritua l «1**1 pueblo, a fe rta ilo  por 
todos estos ht'chos, los descuidó en su más 
ju s ta  y viril p ro testa , eoopcraiulo a las 
p ro testas del gremio de enferm eros, en 
tales em ergencias. ¿No está  todavin  fres­
ca aquella cam paña sobro el vergonzoso 
estado del Manicomio y sus desgracia los 
moradores, hermanos de elnset

N adie ignora, y si lo ignorara alguien, 
nosotros se lo significam os, que n «*sa 
cam paña con fines de m ejornr tal s itúa 
eión han coutifhuido  los trabajn«lor«*s «’el 
gremio de enferm eros; y de nhí han su r­
gido contrn  esos traba ja ilo rcs  las intri 
gan tes y  canallescas represa lias por parte  
de Ihs au toridailes d irec trices y «1**1 Es­
tallo misino. Muchos cnmnrtulns de dicho 
gri'inio hubieron de ser expulsados, unos, 
y o tros perseguidos por la po licía, cuya 
acción era ori«*ntn«la por Ins au toridades 
hospi tala rías, n fin «le p re p ara r la <*in- 
boscada a los obreros y  «Inr con ellos «*n 
la c á rc e l . . .

Toilo, por «pie los de la “ su perio ridad”  
suponían que eran los obreros c«ins«,i.*,if«*s 
y organizados los que cornelina el ‘ ‘«I«' 
l i to ”  «le sum in is tra r «Intns a la prensa 
res|ieet«'i «leí estado m iserable, «le ham bre 
y frió  que se l«“s bacía soportar a los des
graciados .le'1 Manicomio; m ientras que <1

direc t «h «le éste clioi’llbn ,«u d ies tra  todos
los «lins eon el no no* n o?. «rn«*l «lirector
general y su s eolia«* je  ros, a qu ienes aquél
refería  el el. •m i .Io  grado  .1e ”  «•«•«ili(imins ”
que sustraía mensual ment e sobre el hos*
l-icio de alie lindos. Es dei■ir, sobre In ali

i estuario  v :ibrigo de éstos,
y sobre los derechos 'de los obreros en
te rm e ,os.

E stile te .
( ( onlrmn i d).

EL D IA RIO  OBRERO. ORGANO DF. LA
r .  o. r . u

El Consejo Federal efectúa traba jos , en 
estos moiui'iitos, teiiilientes a co nvertir en 
br«*ve «“il realidad <*1 proyei'tu de ilutar a 
la F. O. IL I'. «I«* un ergam i dinrio. Con 
este fin  se propone i-oiisultar n los gre 
luios adheridos sobre la form a «le ad«pii 
rir  el mnt«*rinl «le im prenta necesario  ni 
]iinpio tiem po <]U(* expondrá, según se nos 
lia inform ado, una in ic ia tiva  de la 'qui* 
form ará p a rte  «‘ 1 «l«*tnIle a ltam en te  sim­
pàtico  «le que la redacción y ad m in is tra ­
ción hi* haga, sin sueldos o rcntndox.

De la netividnd con «pii* se expidan  los 
sind icatos sobre el p articu la r dependerá la 
aparición  del vocero «le la F. O. K. F  din 
ria, cuya fa ltn  ha pretem liilo llenar TRA- 
BA.IO, corno saben nuestros lector«*», lo 
m ejor que piulo. Esperamos que los com­
pañeros hallen en esta noticia un estím u­
lo para reem prender la labor que ol cis­
ma producido en nuestro campo por los 
au to ritar io s, nos obligó a in terrum pir.

Compañeros: por el d iario  obrero, mn 
nos a la obra.

L A  PA G IN A  DE LA  F. O. B. U. EN  
LA PR O T E ST A ’ '

Lofi com pañeros líe la cap ita l ya están 
en terados de que “ La P ro te s ta ”  de Due­
ños Aires cede una página a la F. O. It. IT., 
por lo quo deben ten er en cuenta que a 
los efectos de La publicidad el re traso  con

que apnrccen las notas y demás publica 
riones no es consi«U*ruble, viniendo n re 
so lta r como si se puhlirnrn  el d iario  en 
M ontevideo En cuanto  a los compañeros 
y organizaciones del in te rio r en aquellos 
asuntos «pie lo pcrm itnn, tules como cróni 
cas y convocatorias a largo plazo, pue­
den tam bién d irig irlas  a la F . O. R. C 
«*n sil sed«*, n fin «le «|ue s«*an publicadas 
oport iiiiii ilion te, pu«*s d iariam en te  hallarán 
«*n nuestro «'«llega bonaerenae la p a lab ra  
«le In F. O. R.

UN SALUDO PA TER N A L 
En F. O. B. U. recibió el l.o  «le Muyo 

un volante de ln F. O. R. A. (C om unistaI, 
que nos hace concebír una |i«isible y fu ­
tu ra  unión «le las dos federaciones, en una 
sola gran  Federación, hoy tan  sólo separa 
sda por el P la ta. He nqui el contenido:

F. O. R. A. Comunista. Fundada en 
Muyo «l«*l año lJHíl. Consejo Federal. 
C onstitución DIT, 1. C. T. .VIL'. |*n*ri 
chis. I.it Federación O brera Regional 
A rgentina, saliula en este gran  díu «le la 
h isto ria  pro leta ria , a sus hermanos «leí 
l 'ru g n ay , adheridos a 1h aguerridii F«*«le 
ración O brera Regional Crugiiayn.

¡V iva la F . O. R. C!
¡V iva la F. O. R A.l 
¡V iva la nnurquía!

El Consdjo Federal. 
Dueños Aires, Mayo l.o  «le 11)22 (R epú­

blica A rgentino). »,
AL GREM IO DE FINTOMBS 

C om pañeros:
Claro «*stá que no me d irijo  a aqu«*lloa 

p in to res «jue, no sólo no leen nuestra pron- 
sil, sino que ni al sind icato  llegaron j a ­
más. No. No es a estos a quienes mo «li• 
rijo , sino a aquellos que ya em ancipados 
«le c iertos prejuicios, po r negligencia y 
marasmo condenables, dejan  que el sind i­
cato m arche a la deriva , desprovisto  de 
tripu lación , esperando ta l vez que por ar 
te  «le encantam iento  se haga fuerte , ha 
ta llador y  aguerriilo. A estos com pañeros 
me d irijo  y  les sugiero:

D urante este verano pasado hemos ta n ­
teado la posibilidad «le un movimiento 
que d iera  como resu ltado  una efec tiv a  o r­
ganización del gremio y  el" tiem po propi- 
cio se desvaneció an tes de quo estuv iéra­
mos apercibidos a la lucha. El inv ierno  no 
i*s el tiem po más probable v «loboremos re­
nunciar a m ovilizarnos m ientras duro. P e ­
ro que no vaya a suceder que llegado el 
verano no hnyam os estudiado  du ran te  los 
meses «le quietud  y  nos lo pasemos tam ­
bién estud iando  como el pnaado. Que 
cuntido llcgu«* el tiem po de m ovilizarnos 
cada com pañero consciente sepa cunl es su 
puesto y tenga una idea cla ra «l«*l ‘ ‘ me 
ciinisnio «lcl m ovim iento” , nsí como «b*l 
objetivo.

De pnso quiero recordar a bis entupa 
ñeros que en respectivns asam bleas fu«* 
ron nom brados para recaudar fondos unos, 
y para lev n n ta r su censo en nuestro gr<* 
mió otro, que d u ra n te  estos meses en que 
vivaquearem os a la espera del buen ticui 
po, pueden a c tiv a r  enorm em ente su labor 
si son diligentes.

Y a lo.» compatterò» «pie form un ln agra-
pnción lib e rta r ia  de p in ta res les reeu«*r«lo
qui* bay  mucho qui* lince r d u ran te  estos

Y a toiìos los que amnn el sindicnto qui*
se apreslen  a eoinbiitir co h brins y buena
voluntad ejem plar. N uestro s ind icato  debe 
organizarse fu e rte  y  defin itivam en te .

A guarrás.

OBREROS EN  M ADERA

P ura el v iernes 12 del corrien te realiza 
este gremio asam blen general e x tra o rd in a ­
ria  a  solicitud de varios com pañeros. ( n 
su local, Cun re i m 13ÍÍI n la  hora 20 y 110. 

Orden del Día
1.0 Acta y correspondencia.
2.0. Reconsideración de la adhesión a 

la F . O. R. U.
3.0. Asuntos varios.
N adie fa lte .

La Comisión.
OBREROS A LB A Ñ ILES

Se convoca al grem io en general para 
la asam blea que se realizará el día 13 de 
Mayo a las 20 y 30, en nuestro local, C'ua- 
reim  1321, donde so d iscu tirá  la siguiente 

O rden del d ía
1.0 L ec tu ra  del ac ta  an terior.
2.0 B alance.
3.0 Correspondencia.
4.0 Renuncia de un vocal y  del dele­

gado a la F . O. R. P .
5.0  N om bram iento del delegado a la F. 

O. R. U.
,o Inform e del delegado al aub consejo 

do Villa Muñoz y asuntos varios.
"L a  Comisión.

A  L O S  H I S K L A P O B E S

Compañero* biselad ore* : ¡Baludí ■— Pa 
roce que fu trá is  indiferente* a toda* las 
cosa*. No sentí* la necesidad do organi 
taro* «n vuestro r«*spootivo sindicato, como 
lo estabais anteriorm ente.

81, compañeros biseladorcs. Hi tenéis un 
poco de concioncia y sentía el peso de la 
explotación, no debéis perm itir que sigamos 
siem pre eu este estado do silencio ante los 
explotadores y an te  los compañeros organi 
nulos. Nosotros creo hahromos tenido un 
desengaño de la fuerza que representarnos 
organizados o desorganizados, como hemos 
permanecido durante cuatro o cinco meses 
a esta parte.

Así que, por lo tan to , ¡«ani no seguir en 
esta indiferencia an te los demás trab a ja  
dore* organizados, deliéis do responder, t<> 
dos como un solo hombre, a esto llamado 
que os hoco un comité formado por bise 
(adores, para levantar nuestro sindicato a 
In a ltu ra  que lo corresponde, y que nu javo* 
sobre nosotros el odio moral de los demás 
trabajadores organizados, s  la vez que para 
hacer respetar nuestros derecho», hoy piso 
t«*n«ioB por los burgueses.

Por lo tanto, quedáis, biseladores, invi 
fados todos para el domingo 1(1 «mi ( 'iin 
roim 1321, a las 9 do la mañana, pnra así 
r a m e a r  ideas al respecto.

Huí más, os saluda fraternalm ente
K\ Comit/.

D E L  S A L T O
A fin do con tra rrestar la obra di.usio 

Dista llevada a cabo por un grupito  de rn 
maleónos bu 1 teños, secundados en estos últi 
mos tiempos por los camaleones del C. P. 
U. O. do Montevideo, que destacaron al su 
je to  R. Carril en j ira  ai interior y a raíz 
de la «*staila del aludido en la localiilad del 
Holto, la F . O. L. BaltoAa ha llamado la 
atención del proletariado organizado salte 
fio por medio de la siguiente circular.

A las sociedades adheridas y al proletariado 
en general

Por un cartel quo ha circulado y por una 
comunicación de loa Obreros P intores, esto 
Consejo Federal so ha inform ado de la 
constitución de un preténdalo “ Comité do 
Reorganización y l.o do M ayo” , al margen 
de esta institución.

Consideramio do que en ln formación «te 
ese Comité que audazmente prescinde do 
•I ta  Federación no hay otra cosa que un 
ostensible móvil divisionista, por cuanto los 
trnlmjoB de organizar al prolotatindo y de 
hacer propaganda con ta l objeto corres 
poude a esta institución federativa, que de- 
lien in tegrarla  todos los gremios que se «ir 
gNiiizan, cuyos propémitos han sido hechos 
públicos con an terioridad  al referido Co 
unté, este Consejo Federal acuerda :

1.0 Denunciar |*úhlirnmeiito n esc ('•«mi 
té como facto r diviiíionistM y no r«s*oiio«*vr 
lo para nada en las funciones que se at*'i 
buyo.

2.0 In form ar a los trabajadores que, co­
mo en los años anteriores, esta F. O. L. 
Hulteñu patrocinará la agitación del l.o de 
Mayo a cuyo efecto ya ha tomado las me 
didas del caso.

. E l  C o n s e jo  F e d e r a l .

C entro  de E . R. L abor

Program » de la velada qui* eli la Casa 
del Pueblo ha siilo orgauizadn por est e 
Contro, para la nuche del a&biido •'« de 
May», a to ta l bene Ile io suvo y de la Agni 
pnción “  A ” .

E1 cnnilro «Ira m èli co “ FI lib e rta r io ” , 
in terp re tarti la com edia MEI compatì«*™ 
de p iez n ”  y el dra ina de K. (lonziilez. 
Pacherò  “  Hi jos del P u eb lo ” .

El compafiero D. Doininguez ilarfi una 
conferencia, y A. Zabnla recitarti el mo­
nòlogo “ E l León «lo B ronco” .

ITos proci«» do lns localidadea sua: Ma 
yores 0.30 y monoros 0.10.

La función com ienza a las 21 i*n punto.

Notas Adm inistrativas
S e  recom ienda a los co m p añ ero s  que 

ten g a n  ta lonarios de la rifa  del cuadro  
al óleo, que ac tiven  la venta, p o rque se 
a prozim a el plazo  y es  n ec esa r io  ven ­
d erlo s  todos.

A dvertim os a los com pañero»  y s im p a­
tizante» , que en e s ta  A dm inistración  hay 
en  venta ta rje ta »  con  la fo to g ra fié  de 
K ropotkine a ben efic io  de lo« an a rq u is­
tas  de R usia a $ 0.05.


